
l 

1 
1 

1 

VOL. VII .h:NERO - 1957 N9 1 

ENFERMEDADES DEL CACAO (Theob.roma ca..:ao L.) 

EN COLOMBIA(*) 

Por Rodrigo Polanía Sélnchez 

INTRODUCCION 
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ilidades para la 
abastecer-.>e las • ... t.. . -...... . 

• -·- 1 • t. • • ' ' l 1 ' • • 1 ... ' •• ~' • de otros países, 
sm embargo la situación actual del cultivo hace necesaria la inver­
sión de varios n:tillones de pesos en la importación del g¡·ano, ya 
que el consumo mterno sobrepasa la pr<>ducción nac:onal. 

Tal como lo demuestran las fstadísticalS, hasta co~ienzos del 
p:esente siglo Colombia era un país exporta9or de cacao: así en el 
ano de 1909, se exportaron alreded0r de lOQ tonebi~·. ,·. Per~ desa­

el país se 
· · que año 
en 1924 se 

considerable 
1 ascendió a 4271 toneladas, cantidad 

ésta que p~rmanec10 o menes constante h asta el ~ño de 1944. 
A partir de esta fecha, el consumo se hi1.o mavor y la l)roducdón de­
creció notab!emente, como lo ccnstat:-n las cifras ccrrespondie!1tes a 
las imoortaciones que en 1950 ascendieren a 8.114 toneladas. (Gar­
cia, 34) .. 

~reía (33) resume en la si~uiente forma, las C'lusas predomi­
nantes que han estacando la orc-rhH·ciAn del_ cac?..o en Col·~m'bia: "la 
avanuda edad del t tpo de caca0 nrer!omi nantP. y su comportamiento 
biológico en relación -a los cambios del mer!io ambiente. el poco o 
ningún control de plagas y enfcrmerlaries cwe atac~n cvm esn::!cia­
lidad los nuevos tioos de cacao. h ~''.>':'asa y preferentemente muy mal 
orientada rehabilitación de las áreas improductivas, -el uso de árbo-

~ 
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les de semilla procedentes de híbridos tanto para siembra como para 
trasplante, las inadecuadas prácticas del cultivo, los bajos precios del 
grano y la orientación de lé.•.> actividades agrícolas particulares ha­
cia programas de más corto rendimiento, han sido los principales. 
factores limitantes de la pr oducción del cacao". 

Entre las enferme.dades que por su prevalencia y severidad cons­
tituyen un factor limitante en la producción del cacao en Colombia, 
merecen mencionarse: la llamada llaga macana o llaga azul del tron­
co y ramas, que tan severos estragos ha causado en las plantaciones 
recientemente, diezmando notoriamente la población de árboles en 
nuestros cacaotales; la moniliasis o mal palúdico de la mazorca, de­
gran importancia teniendo en cuenta su amplia distribución y las 
pérdidas que. anualmente ocasiona; la pudrición negra de la mazorca 
y chancro del tronco, causadas por el mi·.>mo patógeno y que regu­
larmente se encuentran presentes en nuestros cacaotale. : la antrac­
nosis foliar de la mazorca, de amplia distribución ; y otras enferme­
dades que, aun e 
alcanzan a ínter 
en mayor o men 

o ·:~ ., • .. ~ : .... -~~·· ,. 
1 ...... ~l .. .. .11 . • • .. . ~ .... J .... ,...i tt:·~· . •-l 
1: '"'(' ' ..,;.:.....~'\... j¡fl .. ( -ir<.J ... , '¡) • 

• - • • ~ ~ ; • - ·'' t "'" -1'1 ·~j· . . . . 

Existen generalmente dos métodc.> para contrarrestar el efecto 
de las enfermedades: prevención y curación; el primero de éstos es 
el más apropiado, por cuanto su práctica se traduce en ganancias de 
tiempo y de dinero. La 'curación no deja de. acarrear complicaciones, 
ya que una vez establ~ida la enfermedad, el simple uso de un fun­
gicida no es la solución definitiva de un problema de combate; a 
más de conoce r que determinan la eficacia de los trata-
mientos, deben forma -
contribuyeren 
rancia e onti.tíA 

culta la práctica de los aa~ectiactos ., .. ,, .... ,l""·~ 
ción lo cual justifica en parte la notable de la industria. 
E•3 necesario por lo tanto fomentar las campañas de divulgación para 
que los cultivadores se manteng~an al corriente de las nuevas técni­
cas de cultiv.o y métodos modernos sobre la represión de las enfer­
medades. 

El presente trabajo tiene como objetivos los siguientes: 

19 Dar una información completa sobre las enfermedadc.:; que 
afectan el cultivo de cacao en Colombia, basada en obselTaciones del 
autor y en la literatura disponible al respecto. 

29 Estab lecer claramente la smtomatol ogía para cada una de 
ellas y su importancia, te.ni :mdo e11 cuenta la prevalencia, distribu­
ción, diseminación y pérdidas causadas. 

39 Ilustrar por medio de fotografías, las principale•3 enfer meda-
des descritas, ór¡ anos afectadoe. 

~ . 
49 Poner 
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y cientificos), nacionales y extranjeras, una compilación completa 
de la-s afecciones parasitarias del cacao en nuestro país, que sirva co~ 
mo fuente de ref.erencia o de ilustración. 

ENFERMEDADES RADICULARES 

Se incluye dentro de esta denominación genérica, un grupo de 
enfermedades de diversa etiología y de gran severidad debido espe­
cialmente a la naturaleza del ataque, el cual se hace casi imposible 
diagnosticar durante sus primeros estados. Es por esto que un ár­
bol con tal afección difícilmente puede salvar.>e, debido principal­
mente a las dificultades con que se tropieza para efect\:lar un trata­
miento oportuno y adecuado. La severidad de las enfermedades que 
afectan la raíz aumenta, al considerar la rapidez con que pueden di­
seminarse dentro de una misma plantación y aún invadir zonas ale­
dáñ~s. p~rjudicando otras plantaciones. 

En Colombia se presentan, aunque en forma más bien esporá­
dica, pero con alguna prevalencia en cierta•,:; zonas_ cacaot;:-.leras, dos 
enfermedades radiculares. 

LLAGA BLANCA 

(Armilla.ria mellea Vahl. Karst.) 

De acuerdo con Garcés (27) esta enfermedad aunque no causa 
daños graves, se presenta especialmente en algunas zonas de Caldas. 
Es más ·factible observarla en plantaciones densamente '30mbreadas 
y en suelos compactos y húmedos. 

El patógeno puede afectar otras plantas además del cacao, tales 
como cafeto, caucho, té y algunos frutales. Puede adaptarse a condi­
ciones saprofíticas, principa1mente en bc'3ques tropicales. (Nosti, 69). 

La enfermedad se conoce entre nosotros con los nombres de lla­
ga blanca, blanco de la raíz. En los países de habla inglesa se le de­
signa como "collar crack". (N os ti, 69). 

Sintom1tología.- En general, las enfermedades radiculares oca~ 
sionan una circu1:ación ar.ormal de la savia y una absorción deficien­
te de nutrientes y agua del suelo, todo lo cual trae como consecuen­
cia la aparición de síntomas característicos que se hacen más notorios 
en ataques severos. Muchas veces se dificulta diagnost!car la ver­
dadera naturaleza de la afección, ya que ésta puede deberse a causas 
distintas de las patogénicas tales como mal drenaje, ataque de cier­
tos insectos chupadores, etc., o a combinaciones de éstas. (Johnston, 
45). 

El árbol afectado por la llaga blanca presenta un debilitamiento 
general como consecuencia de la difícil absorción de agua y nutrien­
tes del suelo; el follaje ~ufre un marchitamiento que puede ser len­
to o repentino según la intensidad del ataque, ocurriendo luego un 
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amarillamiento de las hojas. Sobreviene entonces la defoliación del 
árbol; aparecen nuevas hojas pero estas son de menor tamaño que las 
normales y de crecimiento sensible y débil, no alcanzando su desa­
rrollo completo porque en breve comienzan a caerse hasta quedar _el 
árbol reducido a un escaso follaj e; sus ramas empiezan a secarse y 
el árbol termina por morir. (Garcés, 27). 

Las raíces afectadas se convierten en una masa oscura, blanda, 
húmeda y con típico olor a moho; su part-e interna aparece totalmen­
te descompuesta; la corteza se desprende fácilmente y entre ésta y 
el leño apare~en capas algodonosas blanquecinas que avanzan por las 
zonas invadidas. En el exterior de las raíces se presentaR filamentos 
de color blanco que con el tiempo se tornan de un color leonado. 
(Nosti, 69) . 

Cuando se corta la corteza de la planta enferma se puedén en­
contrar cordones blancos de micelio en los tejidos. Si se hace un cor­
te transversal en la 'base del tronco se aprecian un sinnúmero de 
hendiduras distribuidas en forma radiada o dispuestas .arbitraria­
mente; de éstas ~ólo las de menor tamaño se advierten en la· parte 
externa del cuello de la raíz. En ataques avanzados el srstema radi­
cular destruido casi por completo, dej~ el árbol sin sostén y con ·fre­
cuencia éste se quiebra y cae al suelo. (Garcés, 27). 

Etiología.- Se _ha dem-ostrado que la enfermedad es causada por 
el hongo parásito Ar.millaria mellea (Vahl) Karst., clasificado dentro 
de los Basidiomicetos, orden Agaricales, familia Agaricaceae (Alexo­
pou los, 1). De acuerdo con Grimaldi (38) el patógeno se conoce tam­
bién con 1os siguientes nombres: Agaricus melleus Wahl., Rhizomor­
pha suseorticalis Per., Rhizomorpha intentina D. C. y Rhizomorpha 
fragilis Roth. 

. En la base del árbol y generalment_e en árboles viejos, aparecen 
las fructificaciones del hongo en forma ,de grupos de pequeñO's _para­
guas. Estos cuerpos fructíferos que también pueden estar a cierta 
distancia del hospeder-o infectado, están en conección con éste por 
medio de rizomor'ios o cordones de color pardo oscuro, que de la ba­
se de los paraguas se extienden y van a terminar en el árbol muet·­
to, ramificándose a través del suelo y constituyendo los principales 
órganos de diseminación del patógeno. El paraguas mide de 3 a 5 cen­
tímetros, alcanzando a veces hasta 15 centímetros; su color varía en­
tre el pardo claro y el leonado oscuro con tintes semi-amarillentos. 
Las laminillas que lo forman están apartadas entre sí y unidas al pe­
dicelo cubriendo parte de éste, siendo de color más claro que el som­
brerillo. El pedicelo es esponjoso, hueco o lleno, rodeado por un ani­
llo de cobr blanco que a menudo desaparece cuando el hongo enve­
jece y con una longitud de 5 a 10 centímetros. (Garcés, 27). 

También las raíces enfermas sirven como fuente de inóculo pri­
mario y al menor contacto con raíces sanas trasmiten a éstas la in­
fección: de ahí la importancia en destruírlas para que la enferme­
dad no avance. 
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Epifitología.- Parece que la humedad estimula el desarrollo y 
fructificación del patógeno. Infiere N<Jsti (69) que el hongo encuen­
tra am'biente propicio para su desarrollo en lugares sombreados, en 
plantaciones de siembra muy den'3a y en suelos compactos y húme. 
dos. 

El agua bien sea en forma de irrigación, de escorrentía, arroyos, 
etc., puede servir como agente de inoculación tanto de este hongo, 
como de otros organismos patógenos que típicamente habitan en el 
suelo. Peltier observó que cuando la pudrición radicular ocurría cer­
ca de las cabeceras de las corrientes de agua, el patógeno era distri­
buido por todo el área plana, aumentando la incidencia de la enfer­
medad en lr.s tierras bajas. (Garcés, 27) . 

Las medidas de represión para combatir las enfermedades fun­
gosas que afectan el sistema radicular son por lo general análogas 
en la mayoría de los casos, por lo tanto las indicadas para esta en­
fermedad se enumerarán junto con las recomendadas para la llaga 
negra. 

LLAGA NEGRA 

(Rosellinia sp.) 

Esta enfermedad, con características muy similares a la llaga 
blanca, ha sido localizada en los Departamentos del Valle y del Cau­
ca pero en donde mayor ocurrencia tiene es en la zona de Garzón 
(Huila), donde se halla ampliamente distribuida (Garcés, 27) . Tanto 
esta enfermedad como las demás que afectan el sistema radicular de 
la planta, aunque a veces se presenta en terrenos que ya han sid.) 

. cultivados, parece ser más severa en tierras vírgenes de reciente cul­
tivo lo cual hace presumir que el patógeno sea parásito de otras 
plantas. (Cook, 17) . 

Efectivamente, además del cacao, el parásito ataca indistinta­
mente la yuca, el plátano, el café, plantas cítricas, algunas legumino­
sas, y otras plantas de los géneros lnga, Hebea y Erythrina (Garcés, 
27; Ciferri, 16). 

La enfermedad recibe los nombres de llaga negra; lamparón, en· 
Cermedad o mal negro 'de la raíz; en los países de· habla inqle!>a se 
lé denomina "black root disease" (Garcé.'3, 27; Van Hall, 91). 

Cook (17) anota oue fue Patouillard quien describió original­
mente el hong<l Rosellinia pepo como parásito del árbol Hymen!!a 
courbariJ L. de la familia Cesalpineaceae, en Guadalupe hacia el a~o 
de 1908. A partir de esta fecha ha sido localiz-ado en Dominica. Gra­
nada, Sta. Lucía y Trinidad. Nosti (69) infiere que el parásito se pre­
senta también en las Antillas, América Central, Colombia, Venezue.­
la y otros países. 

Sintomatología.- Sus síntomas son semejantes a los que presen­
tan en general las enfermedad~s que atacan la raíz. El primer sínto-
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ma consiste en la pérdida rápida del color verde de las hojas que 
amarillean y en pocos días se marchitan. A medida que el árbol va 
perdiendo su vigor, salen nuevas hojas pero de menor tamaño y de 
un color verde más intenso que el normal. Sobreviene una defolia­
ción gradual y el árbol queda reducido a un esca-so follaje localizado 
en la parte superior; las ramas empiezan a secarse y :finalmente el 
árbol muere (Garcés, 27). 

En el estado inicial de la enfermedad aparece en la base del tron­
co una capa de color grisáceo que toma coloración púrpura o negra 
cuando el hongo envejece, correspondiente al micelio que invade to­
talmente las raíces cuya parte interna se descompone, haciéndose 
sus tejidC'.s hidrótícos (Cook, 17) . 

De acuerdo con Ciferri (16) se distingue de las otras enfermeda­
des que afectan el sistema radicular por la facilidad con que se des­
prende la corteza en la base del tronco y por la aparición de hilos 
negros sobre la superficie de la parte leñosa. 

Los signos de la enfermedad están constituídos por hilos muy 
delgados que aparecen sobre la corteza de la raíz, de color café os­
curo, casi negros y que se ramifican e incrustan sobre la corteza en 
forma de bolitas de color negro. También aparecen unos pelitos ne­
gros de más o menos 2 milímetros, con sus extremm blancos a ma­
nera de cabeza de alfiler. Entre la corteza y el leño se destacan unos 
lamparones 'blancos en forma de estrellas cuyo diámetro alcanza has­
ta 1 centímetro. (Garcés, 27). 

Etiología.- El hongo causante de esta enfermedad es el RoselH­
.nia sp. Sinembargo, Cook (17) afirma que en las Antillas, la enfer­
medad es causada por el RoseJlinia pepo Pat., especie íntimamente 
1·elacionada con el Rosellinia btmdoes (B. & Br.) Sacc. que ataca el 
cafeto y plantas cítricas. 

El hongo pertenece a la clase de los Ascomicetos, orden Sphae­
riales, familia Sphaeriaceae (Alexopoulos, 1). 

De los cuerpos fructí~ros del hongo formados en el mater!nl in­
fectado y abandonado a la intemperie, salen millares de esporas (11 

forma de polvillo finísimo que el viento, el agua y los animales lle­
van a otros árboles propagando de inmediato la infección. Tambif>n 
ésta puede transmitirse por el contacto que hacen raíces o tron co:>¡;: 
infectarles con árboles sanos a través de las capas superficiales del 
suelo (P-érez, 80) . 

Opina Ciferri (16) que el hongo aunque presenta variaciones en 
cuanto a su prevahmcia en las diferentes zonas, parece que conserva 
su viabilidad sobre cepas muertas y sobre el detrito orgánicc, del sue­
lo. 

Epifitofogia._;_ Favorecen el desarrollo de la enfermedad, según 
afirma Garcé.s (27), los lug,ares en dbnde, abundando gran cantidad 
de materia orgánica en forma de residuos descompuestos de la plan-
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tación, existe a la vez un exceso de sombra todo lo cual trae como 
consecuencia un ambiente saturado de humedad. 

Represión.- Ciferri (16) sostiene que el tratamiento a los árbo­
les atacados es casi siempre inútil y que por lo tanto se debe prestar 
especial interés en prevenir la difusión posterior de la enfermedad 
por medio de las medidas que se describen a continuación. 

El material contaminado incluyendo el que pueda provenir de 
árboles de sombrío, debe ser recolectado y quemado, aplicando luego 
cal o ceniza en los lugares en donde existieron los hospederc-s infec· 
tados. Tamb:én se puede desinfestar el suelo con una solu~.:ión de 
sulfato de cobre en una proporción de 20 gramos de sulfato por ca­
da litro de agua, por metro cuadrado (Campaña, 12) . 

Debe mantenerse una densidad de siembra apropiada y el suelo 
debe drenarse para evitar la formación de laguna'3. Se aconseja des­
pejar el sombrío y eliminar las malezas. Los árboles enfermos o sos­
pechosos deben aislarse por medio de una zanja que encierre a la vez 
una o dos hileras de árboles que aparentemente están sanos pero que 
pueden 'Ser ya hospederos del hongo. La zanja debe tener un ancho 
de 50 centímetros y tan profunda que sobrepase la zona de raíces. 
La tierra que se extraiga de élla debe depositarse hacia el centro y 
procurar en lo posible mantenerla en estado corriente de limpieza, 
adicionándole cal. Si la enfermedad se observa en su comienzo se 
puede destruir el hongo cortando las raíces atacadas y cubriendo las 
heridas y el 'Suelo con sulfato ferroso al 5% (Pérez, 80; Nosti, 69). 

Un terreno que ha estado infestado de'be dejarse descansar por 
lo menos un año antes de establecer en el mismo lugar una nueva 
plantación. Los semilleros o almácigos para la siembra se deben ha­
cer en otro lugar a una distancia prudente de la zona enferma. 

ENFERMEDADES DEL TRONCO Y RAMAS 

LLAGA MACANA 

(Ophiostoma fimbriatum (Ell.) Bess.) 

Es esta una epifitotia de reciente aparición en las zonas más 
productivas del país en donde está causando estragos alarmantes, da­
da la severidad con que se presenta y su carácter destructivo para 
el árbol. Lo'S síntomas característicos se manifiestan en el tronco y 
ramas principales y ocasionan la muerte total o parcial del árbol en 
pocos días. 

El organismo causal puede atacar no sólo el árbol de cacao sino 
muchos otros hospederos tales como el caucho, cafeto, matarratón, 
batata, crotalaria, plátano de sombra y otros (Desrosiers y Díaz, 20; 
Malaguti, 53) . 

En cuanto a la susceptibilidad que presentan a la enfermedad las 
distintas variedades, Desrosiers y Díaz (22) sostienen que cacaos del 
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tipo Criollo y sus afines Forasteros son altamente susceptibles, des­
ventaja que ofrecen también los tipos de cacao Venezuela. Presentan 
menos susceptibilidad los tipos de cacao Forastero que poco o ningún 
parentesco tengan con el Criollo y se ha encontrado como altamente 
resistente la variedad Nacional del Ecuador. 

L_os diversos nombres con que se conoce la -enfermedad guardan 
relación con sus síntomas, su agente causal y su forma de disemina­
ción. Entre éstos puede mencionarse el pr<>puesto por Arbeláez (•), 
quien la denomina llaga macana, debido a las características especia­
les de coloración que pueden dbservarse en un corte transversal de 
un tronco o rama afectados y la cual se~eja la madera de algunas 
palmas conocida comunmente como "macana". En el Ecuador se le 
designa como "Mal del Machete" debido a que el hongo penetra al 
leño frecuentemente a través de heridas ocasionadas por -este ins­
trumento. En Colombia Garcés (30) registró en 1940 en las planta­
ciones del Departamento del Huila una enfermedad d-e característi­
cas sinu1ares a la llaga macana, a la cual denominó "llaga amari1la 
del tronco". En Venezuela, en el año d-e 1952, se registró una epifi­
totia de gran similitud con la enfermedad en mención, a la cual se 
denominó "Ceratostomella fimbriata" del cacoo, nombre que días 
después se sustituía con el de necrosis del tronco (Malaguti, 52) . 

Parece que el agente causal puede atacar también las mazorcas, 
más sinembargo sus daños en tste órgano no tienen mayor importan­
cia hasta el momento. Por las características que ofrecen los :frutos 
a.fectad<>s la enfermedad se conoce como mancha negra o "Sphaero­
nema'~. 

Los agricultores en Colombia la designan vulgarmente con los 
nom'bres de mancha azul o llaga del tronco. 

' La enfermedad es coooeida en el Ecuador desde hace muchos 
años cuando la describió Rorer por primera vez, en 1918, como <>ri­
ginada por una especie Sphaeronema que causaba lesiones en el tron­
·co y ramas y daños de menor importancia en las mazorcas. Fue re­
gistrada después en Centro América y las Antillas por algunos au­
tores com<> Altson (1925) y Cook (17) en el año de 1939. So3tiene 
Malaguti (52) que la infección se presenta cuando hay heridas en 
los troncos de los árboles espe.cialmente cerca a la horqueta pero no 
atribuye a la enfermedad, asociación con insecto alguno. 

Posteriormente, Orellana informó sobre la destructividad de la 
enfermedad, en Colombia y su asociación con ciertos insec.t<1S xiló­
fagos pertenecientes a los géneros Xyleborus y Platypu:s (Desrosiers, 
18). 

Garcés (30) registró en el año de 1940, el género Sphaeronema 

(*) Arbeláez, E. La Llaga macana del tronco del cacao. Facultad de Agro­
nomía del Valle. Palmira (Colombia). Tesis no publicada. 1956. 
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en el Departamento del Huila como culpable de daños w~s o menos 
graves y cuya'S afecciones las encontró asociadas con insect-os per­
foradores o polillas; de ahí que los agricultores atribuyen los daños 
más al insecto que al hongo, el cual pasa generalmente inadvertido. 
Anota que la enfermedad existe en Colombia desde añ<>s antes pero 
sin que hubiera sido considerada como de gran importancia por los 
fitopat<Mogos nacionales. 

Desafortunadamente la enfermedad ha alcanzado en los últimos 
años caracteres de gran severidad, hasta el puntQ de considerársele 
actualmente como la más destructiva de todas las que afectan el 
cacao en nuestro país. 

En la zona más productiva de Colombia, el Valle geográfico del 
río Cauca, existen plantaciones cuyos árboles afectados pasan del 
50%. 

·- Sintomatología.- Los síntomas característicos de la enfermedad 
se presentan en general en el tronco y ramas primarias y en forma 
ocasional sobre las raíces y ramas secundarias, terciarias, y aún en 
10'3 chupones. Hasta ahora, no se han observado sus síntomas en los 
frutos. 

Los árboles afectados no presentan, al iniciarse la infección, un 
aspecto enfermizo sino después de cierto tiempo cuando ocurre un 
amarillamiento acompañado de un marchitamiento descendente y 
sorpresivo que rápidamente afecta el follaje (véase Figura 1). Posi­
blemente esto es debido quizás a la obstrucción de los vasos conduc­
tores del xilema y del floema en la zona de infección causada por el 
crecimiento micelial 9e1 hongo o por la presencia de substancias tó­
xicas para la planta[/ya sea secretadas por el hongo 9 producidas co­
mo resultado de una interacción entre la planta y el patógen~. A és­
to se suma, en la mayoría de lO'S casos, un fuerte ataque de insectos 
escolítidos que elaboran una inmensa red de galerías en el interior 
de la madera, dejando en los puntos de entrada y de salida, un pol­
villo o serrín formado por madera pulverizada y materiales de de­
secho (véase Figura 2) . 

Este marchitamiento, que es rápido y simultáneo con el seca­
miento de la parte afectada, se inicia en las ramas superiores cuyas 
hojas toman una coloración amarillenta que pronto se torna de co­
lor rojizo o pardo; después de secas, las hojas permanecen adheridas 
al árbol, sin que ocurra defoliación alguna. 

Las plantas pueden ser afectadas por la enfermedad en cual­
quier estado de su desarrollo, pero principalmente la afección se 
presenta en árboles viejos. 

De acuerdo con Malaguti (53), la infección se inicia en aquellos 
lugares en donde hay heridas mecánicas como cortes de chupones y 
golpes; daños de insectos, grietas o resquebrajadura'S de· la corteza 
y en áreas cercanas a las horquetas en donde fácilmente se concen-

• 
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Figura l .- Arbol a fectado por la Llaga macana que muestra el secamiento 
sorpresivo del follaj e. 

Foto M. T. Paredes. 

tra la humedad, condición propicia para el establecimiento del pató­
geno. En el campo, los árboles enfermos frecuentemente se presen­
tan aislados y nó en grupc·3, lo cual facilita la rápida diseminación de 
la enfermedad en la plantación por la presencia de varios focos de 
infección . 

La infección, que progresa más en la mader·a que en la corteza, 
dá a ésta una apar iencia externa húmeda y oscura; la corteza se de­
prime ligeramente y se agrieta. En el sitio de J.a infección se pueden 
observar pequepas perforaciones causadas por insectO's xilófagos 
(Xylebonts spp. y l'la typ•us spp. y los cuales se encuentran asocia­
dos con la eniermedad. El árbol muere por encima de la porción a­
f ectada y la corteza a l secarse, se desintegra y '3e desprende al menor 
contacto, dejando el leño seco al descubierto. 
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Figura 2.- Perforact:>nes de insectos escolitidos en la madera de un ár­
bol afectado por la Llaga macana . 

Foto: M. T. Paredes. 

Anota Malaguti (52) que el hongo destruye el tejido cambia} y 
que la infección en el tronco, avanza más hacia abajo que hacia arri­
ba. Sin embargo, en las plantaciones del Valle se ha observado que 
la lesión progresa más hacia arriba que hacia abajo debido quizá a 
que la savia en su a scenso de la raíz hacia el follaje a travé.•.s de los 
vasos conductores del xilema, sirve como medio propicio para ex­
pander la infección hacia las partes superiores de la planta. 

La afección avanza interiorment·e en forma progresiva, presen· 
tando el xilema manchas de color pardo azuloso, angostas y alarga­
das, alineadas verticalmente, continuas o aisladas y sin conección a­
parente con el resto de la necrosis. Sin embargo en algunas zonas del 
tejido afectado, principalmente en infecciones avanzadas, pueden ob­
servGrse áreas mayores necrosadas de color pardo oscuro que llegan 
a profundizar hasta alcanzar la médula y aún extenderse lo suficien-
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temente como para rodear completamente el tronco, tal como se 
muestra en la Figura 3. Como consecuencia de este ataque sistémico, 
el árbol muere en poco tiempo. (Malaguti, 53). 

Los signos de la enfermedad están representados por una secre­
ción gomosa de color rojizo y olor repugnante que eventualmente 
emana en tiempo húme.do, de las grietas o heridas mecánicas que 
ocasionalmente ofrece la corteza. Es frecuente observar so'bre estas 
grietas, unes cojincitos blancos, algodonosos, c-::mstituídos por espo­
rodoquios de Fusarium~ un semi-parásito comundcnte asociado con la 
eniermedad. 

Figura 3.- Corte longitudinal del tronco de un árbol con Llaga macana 
que muestra la necrosis de los tejidos del floema y del x.ilema. 

Foto: M. T. Paredes. 

En plantaciones con sombrío abundante y en épocas lluviosas 
pueden observarse hacia los bordes de 1a herida y sobre la madera 
necrosada, unos filamentos muy pequeños de color negro, constituí­
dos por los cuellos perileciales de las fructificaciones del hongo. En 
los extremos de estas fructificaciones se notan pequeñísimas masas 
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muscilaginosas de color crema, formada por miles de ascosporas hia­
linas bañadas en una substancia gomosa y expulsadas al exterior a · 
través del ostiolo de Jos peritecios. Sobre las múltiples perforacio­
nes o puntos de entr-ada y de salida, causadas por los insectos escol¡.. 
tidos en la lesión, aparece gran cantidad de serrín y excrementos 
en forma: de polvillo y virutas. 

Etiología.- El hongo causante de la llaga macana fue conocido 
inicialmente como el Sphaeronema fimbriatu.m · Ell. & · Halst., ha­
biendo sido descrito por Elliot (25) como causante de la pudrición 
negra de la batata. Posteriormente, el mismo auto.r en 1923, compro­
bó que no se trataba de un Deuteromiceto sino de un Ascomiceto . 
cuyas aseas. por ser evanescentes no podían observar3e 'bajo el mi­
croscopio cambiándole entonces el nombre por el de Ceratostomella 
limbriata (Ell. & Halst.). Castaño (13) comprobó la identüicación 
inicial del organismo hecha por Pontis sobre el cafeto, en el cual cau­
sa la llaga macana. 

Malagut1 (54), en Venezuela, compr-obó que el Ceratostomella 
fimbriatum ocasionaba en el cacao una enfermedad similar a la lla­
ga macana, t'atableciendo que este organismo atacaba ·también el 
cáTeto, la batata y la crotalaria. 

Bessey (9) hace una distinción entre las Familias Ceratostoma­
taceae y Ophio~tomataceae, ambas del Orden Sphaeriales nó e3tromá­
ticos. Aun cuando ambas tienen peritecios con ostiolos muy alarga­
dos, en la primera la pared peritecial es correosa, con asca'3 de pa­
red · nó delicuescente, acompañadas de parafisos, que contienen as­
cosporas uniceldadas o pluriceldadas, ~alinas u oscuras (correspon­
den a esta familia los génerc'3 Cerato_stoma y Ceratosphaeria). En la 
familia Ophiostomataceae, la pared perit~cial es de consistencia car­
bonosa y delgada, con aseas de pared delicuescente, sin parafisos y 
ascosporas uniceldadas, hialinas, que salen a trnvé.'S del ostiolo 'ba­
ñadas en una substancia muscilaginosa. Esta familia incluye el gé­
nero Ophiostoma, comunmente conocido en la literatura como Cera­
tostomella. 

Teniendo en cuenta la anterior diferenciación, debe asignarse 
con más propiedad el nombre de Ophiostollll3 fimbriatum, al agente 
causal de la llaga macana del cacao. 

El patógeno se conoce con otros nombres, tales como: Endoconi­
diophora fimbriata; Rostrella coffea Zimm.; Ceratocystis fimbriata, 
etc. (Malaguti, 53) . · · 

El hongo es un parásito que fácilmente se adapta a las condicio­
nes saprofíticas, subsistiendo en la madera en descomposición, du­
rante algún tiempo. En el laboratorio crece bastante bien en P.D.A. 
y su aislamiento P?r los métodos comunes no ofrece mayores difi­
cultades. Forma al principio colonias algodonosas de color blanco, 
que pronto se tornan oliváceas. En este . estado produce abundante 
cantidad de endoconidias hialinas, cilíndricas, uniceldadas, dentro de 
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conidióforos también hialinos y macronidias de color oscuro y pared 
gruesa, formadas sobre hifas también oscuras, a manera de clamidos­
poras. La aparición de éstas coinciden con el cam'bio de coloración 
del micelio a verde oliváceo y son posiblemente las que ocasionan 
en la madera de un árbol afectado la coloración azulosa de loo vasos 
necrosados, tan c~racterística de la enfermedad. 

En su estado pel'fecto la fructificación típica del hongo es un 
peritecio de cuello tan a largado que su longitud puede exceder va­
rias veces el diámetro de aquel. Los peritecios se forman parcialmen­
te inmergidos en el sustrato y sus cuellos se proyectan en forma de 
filamentos de color negro, a través de los cuales son expulsados Las 
ascosporas hialinas en forma de una masa viscosa, de color crema. 
El extremo terminal del ostiolo bajo examen al microscopio, presenta 
una serie de filamentos rígidos que dan la apariencia de fibrillas, de 
donde la especie toma su nombre. 

La fuente de inóculo primado está constituida por los desechos 
de árboles enfermos que quedan en la pl·antación y posi!Jlemente por 
otros árboles (cafeto, matarratón, etc.) susceptibles; los residuos 
de las podas pueden constituír también una fuente efectiva de inócu­
!o. 

, El inóculo es transportado de su fuente de origen a los árboles 
,.. , sanos, por distintos agentes de inoculación como: implementos de 

trabajo, insectos, el hombre y la acción conjunta del viento con el 
agua lluvia. La inoculación se verifica a través de heridas mecánicas 
o resquebrajaduras de la corteza donde fácilmente se deposita el agua 
y principalmente a través de los insectos xilófagos que perforan la 
madera, introduciendo en los tejidos del árbol sano, las esporas que lle­
van sobre su cuerpo. Si las condiciones son favorables, al cabo de 1-2 
días han germinado las esporas, presentándose los síntomas caracte­
rísticos de la enfermedad al cabo de unos 7 días. 

Malaguti (53) obtuvo un óptimo de germinación de esporas en 
agar-papa-glucosado al 2%. Inoculaciones con este medio demostra­
ron que la infección era más rápida cuando se inoculaba en la zona 
cambia! o en la madera que sobre la corteza. Las esporas poseen una 
gran viabilidad: después de permanecer durante 2 meses bajo con­
diciones ambientales, al inocularlas se obtuvo infección. 

Epifitología.- De acuerdo con Castaño (13), los factores am­
bientales que más afectan la vida del patógeno son la humedad y la 
temperatura. Este autor mostró que el hongo obtenía su óptimo de­
sarrollo a temperaturas entre 20 y 249C., y que podía sobrevivir a 
temperaturas de 379C., como máxima y de 89C. como mínima. La 
humed·ad relativa del ambiente se considera favorable cuando sobrepa­
sa del 60%. 

Son más propensos al ataque, los árboles que crecen sobre suelos 
pobres en materia orgánica y en elementos nutritivos indispensables 
para el desarrollo vigoroso de la planta. El pH óptimo para el crecí-
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miento del Ceratostomella se considera entre 5,6 y 6,6. Por otra parte, 
experimentos han demostrado que la enfermedad se manifiesta en 
relación inv·ersa con la intensidad de luz. (Castaño, 13; Malaguti, 53) . 

Malaguti (53) sostiene que el medio de diseminaciÓn común de 
la enfermedad en Vene.zuela lo constituyen los implementos de tra­
bajo, especialmente el machete por cuanto la infección se inicia siem­
pre por una h-erida. Además afirma que los insectos escolítidos (Sco­
lytus sordi·dus) pueden ser vectores ocasionales, responsables princi­
palmente de la distribución de la enfermedad al atacar árboles dé­
biles o ramas secas. En Colombia, sin embargo, este tipo de insectos 
juegan papel importante en la diseminación de la enfermedad y 
prácticamente todos los árboles enfermos presentan perforaciones de 
dichm xilófagos. En algunos casos es posible observar lesiones com­
binadas de Ceratostomella y Phytophtho-.ra, además de las perfora­
ciones típicas que causan los escolítidos (Naundorf, 63). 

Represión.- Teniendo en cuenta que la enfermedad se encuen­
tra ampliamente diseminada en las principales zonas cacaotaleras del 
país, las medidas exclusionarias tienen actualmente poco valor. La 
erradicación total del patógeno se hace tam'bién imposible, debido a 
la gran c.'antidad de inóculo presente en las plantaciones, en los ár­
boles enfermos o en sus residuos (ramas, troncos, raíces, etc.). Sin 
embargo, es posible lograr .una erradicación parcial del patógeno me-­
diante la destrucción sistemática de todos los árboles afectados, espe­
cialmente durante los primeros estados del desarrollo de la enferme.. 
dad, cuando el follaje se torna amarillento. Es imprescindible retirar 
de la plantación todos sus residuos y destruirlos mediante la quema. 
En esta forma no sólo se elimina el inóculo potencial, sino también 
gran cantidad de insectos perforadores que contribuyen a su disemi­
nación. 

En caso de que el árbol haya sido afectado parcialmente por la 
enfermedad (una o dos ramas), una poda oportuna de los órganos 
enfermos puede salvar su vida, permitiendo su renovación mediante 
la producción de nuevos brotes. 

Teniendo en cuenta que la llaga macana es una enfermedad sis­
témica de origen fungoso, su control mediante fungicidas protecto­
res o erradicantes aplicados al follaje en forma de aspersión o espol­
voreación, es prácticamente imposible. Es posible que los quimiote­
rapéutícos tengan algún efecto favorable en la represión, pero se ha­
cen necesarios experimentos tendientes a demostrar su efectividad, 
modo de aplicación y costos. 

. Es importante evitar las heridas a los árboles, ya que éstas pre­
sentan puntos JI'Ülnerables al ataque del hongo. La protección de ellas 
mediante pasta bordolesa u otros protectores de herid-as, contribuyen 
a evitar la enfermedad. Las labores de limpieza, poda y cosecha de­
ben efectuarse con cuidado para evitar heridas a los árboles. Así, se 
recomienda cosechar las mazorcas cortando el pecíolo y no desga­
rrándolas. 
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La llaga macana del cacao es una enfermedad que debe prevenir­
se, ya qu-e una vez que se presenta, su represión resulta difícil, si no 
imposible. Toda-s aquellas medidas culturales que tiendan a crear un 
ambiente desf-avorable para el desarrollo del hongo y la prevalencia 
de los insectos perforadores, ayudan fundamentalmente en su repre­
sión. Debe procurarse mantener una buena circulución de aire dentro 
de la plantaCión para disminuír el exceso de humedad, medi-ante la 
poda de los árboles de sombrío,_ las zanjas de drenaje, etc. 

La represión de los insectos perforadores que contribuyen a la 
diseminación de la enfermedad es de gran valor. Se hacen necesarios 
evperimentos para determinar la eficacia de los insecticidas acon­
sejables. , 

Indudablemente que el método más práctico de represión, con­
siste en el empleo de variedades resistentes. Sin embargo, este pun· 
to requiere aún experimentación. 

CANCER DEL TRONCO 

(Phytopthora pahnivora But l.) 

'La enfermedad se caracteriza por una llaga que afecta cualq~ier 
zona del tronco y rámas, la cual poco a poco se va ensanchando hasta 
producir la ~uerte del árbol. Tanto esta enfermedad como la pudri­
ción negra de ~a .mazorca causada por el mismo hongo, ocasiona da­
ños considerables debido a que el patógeno se encuentra distribuído 
en cas i to~a~ . las 'regiones cacaoteras del mundo. 

Bowman (10) dice que si se pudiera eliminar el Phytophthora 
p:;ti~iv.ora, la ptodu~ción mundial de cacao aumentaría probablemen-
te en un 20%. · 

En Colombia su distribución no es uniforme; en algunas áreas 
la infección ·a lcanfa hasta un 90% (Henao, 40) . 

Causa serias pérdidas en las zonas de "El Bolo' ' en el Dep"arta­
mento del Valle; no obstante la enfermedad es muy benigna en algu­
nos tipef:> de cacao y no asume mayor importancia en otras ro11as del 
país. 'Las pérdid.as ocasionadas en Colombia por el P . Palmivora en 
S1f,S .difefentes ti-pos de d-años ascienden al 35% (Orellana, 73). 

El ataque del hongo en el tronco y ramas se hace más prevalente 
en la variedad Pajarito y en caca-os finos que corresponden al tipo 
Criollo conocido más comunmente con las nombres de Har tón, Co­
mún, Real y Caucano; son menos atacados los tipos correspondientes 
-al grupo Trinitari-o (García, 32) . 

. \ 

Hay también diferencia -en susceptibilidad entre árboles de una 
misma plantación es así como se pueden o'bservar árboles libres de 
la infección al lado de otros completamente afectados. Los árboles 
jóvenes son menos susceptibles y el hongo prefiere aquellos de diez 
o más años de edad. 
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Además del cacao, el hongo ataca otros hospederos como el cau­
cho, cocotero, papaya, cítricos, orquídeas, etc, (Nosti, 69). 

La enfermedad recibe diversos nombres según el país en donde 
se presenta. En muchos países de América se le denomina Haga ro­
ja, mazamorra, lepra, broma, llaga; en Colombia y otros países se le 
conoce como cáncer o chancro (García, 32; Nosti, 69). En los países 
de habla ingresa se le denomina "canker" . 

El patógeno se conoce desde hace muchos años. Según afirma Sa­
lazar (tsa) el Dr. Allan G. Newhall sindica a este organismo como el 
responsable de la gran epidemia que registraron J.as mazorcas en Tri­
nidad en el año de 1727, apareciendo en la misma localidad hacia e1 
año de 1889, debido a ello se. reemplazó el tipo Criollo por el Foras­
tero. 

En Bahía la enfermedad fue observada en las mazorcas por 
Joaquín Bahíama en 1905 y do•,; años más tarde Leo Zehtner la estu­
dió detalladamente atribuyendo la infección al hongo Phytophthora 
palmivora que atacaba también el cocotero, palmas de aceite y otros 
árboles (Miranda, 59) . 

También en las Islas Filipinas, Reinki-ng (1923) descubrió que el 
hongo P. faberi Maubl. era el causante de la pudrición negra de la 
mazorca y que ocasionaba también quemazón en las flores y cáncer 
en el tronco y ramas (Alicbusan, 2). • 

Anot·a Salazar (83) que uno de los primeros estudios a :fondo so­
bre el patógeno lo realizó Nowell, en su libro titulado "Enfermeda­
des de las plantas de cultivo en las Antillas Menores". 

Sintomatología.- Los síntomas varían de acuerdo con el órga­
no afectado. El hongo produce decoloración de los cojines florales y 
caída de las flores; muerte descendente de los chupones; pudrición 
parda o negra en la mazorca; cáncer en el tronco y ramas; un añublo 
en las hojas caracterizado por lesiones necróticas irregulares y con­
secuente marchitamiento y defoliación con rajaduras eventuales del 
peciolo. También se cree que ataca los pedicelos de las flores y de 
los frutos jóvenes causando el marchitamiento de estos últimos. No 
se conocen informes de un posible ataque a la raíz. (Orellana, 75) . 

Por la apariencia general del árbol es difícil diagnosticar en el 
tronco, el ataque en sus etapas iniciales. De acuerdo con Obando 
(70), la corteza aunque parezca sana exteriormente, puede sin em­
bargo estar ocultando los estragos que causa la lesión en lós tejidos 
del xilema que pueden estar seriamente afectados. La presencia de 
mazorcas atacadas por la pudrición negra son fiel indicio de que el 
tronco ha sido ya invadido por el patógeno. 

Los primeros síntomas sobre los tallos y ramas están represen­
tados por manchas húmedas de color oscuro, de menor tamaño que 
la lesión interna correspondiente. Tanto el leño como la parte inter-
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na de la corteza permanecen húmedos y prE·.>entan una coloración 
amarillenta, parda o rojiza. 

Si se desprende la corteza de un árbol atacado, se destaca una 
línea <>scura que separa el tejido sano del enfermo. Este presenta un 
color oscuro o roj izo que a veces puede confundirse con el color ro· 
jo natural que es propio de algunas variedades. 

El cáncer exuda una secreción gomosa, esp€'.5a, de color vino tin· 
to que se aprecia fácilmente al practicar una incisión en la lesión. 
El líquido pardo oscuro que sale del cáncer se desliza hacia abajo a 
manera de lágrimas, se coagula y se torna de apariencia herrumbro­
sa. 

Los tejidos atacados se van descomponiendo gradualmente has­
ta el punto de que la corteza tostada o resquebrajada ' se cae dejando 
el leño al descubierto; es entonces cuando el ataque se profundiza 
interesando el corazón del árbol. Las llagas en el tronco en tal esta­
do alcanzan una longitud hasta de 2 metros. 

Al caerse la corteza la lesión presenta una depresión de color ca­
fé oscuro con apariencia de corcho, la madera se desprende con fa­
cilidad permitiendo que en esas depresiones formen a menudo sus 
nidos las hormigas. 

Como consecuencia del ataque del hongo la circulación de la sa­
via disminuye notablemente, comienzan a secarse ramas y el árbol 
muere cuando el área invadida r.:::Jde.a en form a de anillo el tronco . 
.Pueden aparecer entonc€s nuevos brotes o chupones por debajo de 
la zona afectada, pero éstos sufren también el ataque del hongo. 

El árbol infe.ctado por lo general tiene un decaimiento y una de­
foliación lentas pero constantes, de tal manera que cuando el árbo! 
muere, sólo posee unas pocas h-~jas. Muchas veces el árbol atacado 
se recupera especialmente cuando la estación se vuelve un poco seca; 
la infección queda entonces confinada a una o do~ zonas que se man­
tienen aisladas de la parte sana por medio de una zona de cicatri­
zación de apariencia semi-corchosa que rodea la lesión y constituye 
una defensa natun•l del árbol. Es entonces cuando se facilita com­
batir la infección quitando totalmente e l área afectada por medio de 
un cuchillo u otro instrumento cortante. 

La enfermedad puede afectar las ramas por diversas caus-as co· 
mo herid&'3 por podas mal hechas, desganaduras que se producen al 
desprender las mazorcas por torción y por heridas que causan los 
insectos barrenadores. 

En las hojas el ataque se presenta generalmente en plantas jó­
venes y árboles en producción. Los síntomas pueden confundir.5e con 
los que sUfre la planta a consecuencia de algún tl'astorno fisiológico 
o escasez de agua. Se manifiestan por una coloración café que toman 
las hojas y como la inf.acción se inicia por el pecíolo, éstas se des-
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prenden con facilidad. Como resultado del -ataque en las ho ja'.>, el 
árbol pierde mucha energía, que trae como consecuencia una dis­
minución notable e n la producción. (Anónimo, 6) . 

Los arbolitos de semillero pueden sufrir el ataque del hongo, 
que afecta las hojas principalmente, pereciendo en ocasiones ha•3ta 
el 30% de las plántulas; así mismo en los chupones la enfermedad 
produce lo que se conoce como "chupón marchito"; el ataque se ini­
cia generalmente por la parte terminal que corresponde a las hojas 
que forman e l cogollo (Anónimo, 6) . 

"' Los cojines florales también pueden infectarse contagiados por 
los chancros de la corteza inmediata o a través del pedúnculo de las 
"piñas" a tacadas. Si la infección es precoz diiícilmente se r ecobran 
y enferman hasta morir, y aún pueden infectar "piñas" nacidas en 
el año sigui-ente. Si el ataque es t•.rdío, debido a que el patógeno no 
soporta la sequía, ·.~e presenta una proliferación celular de los cojines 
la cual aisla las zonas afectadas (Nosti, 69) . 

EtiolC~gía.- Investigaciones como las de Rorer en Trinidad y 
Petch en Ceylán han demostrado que el parásito que produce el chan­
cro es el Fi.ccmiceto Phytop•hthora pahnivora Butler (P. faberi 
Maubl) del orden de los P eronosporales y pertene::icnte a ia familia 
Pythiaceae (Alexopoulos, 1) . 

La patogenicidad del organismo causal €'3tá Lo suficiente demos­
trada por diversos investigadores. Orellana (78) comprobó que las 
hojas jóvcms se infectéln más rápidame11te que las maduras; al ino­
cular hojas de tejido suc.ulento con el patóg-an~. el añublo se presen­
tó a las 24 horas, mientra•3 que en hojas maduras los m ismos sínt-o­
mas aparecieron de las 72 a las 96 horas. s~.,.~'tn Newhall (67) , al re­
gar plantas de 6 semanas con una suspensión fresca de espor D'· 
ha conseguido una infección d-e 100% y monahaad de 90~é de plan­
tas . 

Estudi.os de laboratorio han demostrado que los embriones de se­
millas maduras en el interior de mazorcas infectad-as con el hongo, 
pueden llegar a infectarse; lo que se desconoce es el tiempo que el 
hongo puede permanecer viable dentro de la semilJa infectada; si 
puede o no sobrevivir los procesos corrientes de secado y cura y aué 
tr atamientos son adecuados para dE•3infectar la semilla (Newhall, 67) . 

El hongo puede vivir como saprófito en el suelo, constituyendo 
éste una de las principales fuentes de infección, pero se desconoce la 
viabilidad del patógeno en tal estado (Thorold, 90) . Según Garcés 
(27) el hongo tiene escaso poder infeccioso sobre r esiduo.> de mazor~ 
cas y cáscaras en descomposición. 

Epifitol<:\gia.- La incidencia d e la enfermedad es favorecida por 
períodos de elevada humedad y lluvias prolongadas. Alta humedad 
y baja temperatura son condiciones aptas para el desarrollo del hon­
go. Miranda (59) demostró que la mayor incidencia de ·la enferme-
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dad se presentaba cuando las condiciones ambientales registraban 
una tempetatura inferior a 209C. con humedad del 85 (./'o o más. 

Stakman y Christensen demostraron la importancia del viento 
como medio propagador de la infección al d ispersar con suma facili­
dad las esporas; la mayoría de estas esporas son extremadamente bo­
yantes y pueden ser arrastradas por las corrientes de aire a varias. 
millas de distancia, tal como lo comprueban a lgunas observaciones 
de Meyer al establecer que muchas esporas alcanzaban una ahura 
hasta de 11000 metr-os (Orellana, 72) . 

En opinión de Sa l: zar (83), el factor que especialmente favorece 
la virulencia del patógeno es el agua que sirve también como agen­
te de diseminación ya •3ea en forma de gotas, salpic:ado o cuando 
corre sobre los árboles después de un fuerte aguacero. El agua puede 
servir como vehículo por medi-o del cual las esporas mÓ\'iles se tras­
ladan de un lugar a otro causando nuevas infecciones. 

El viento, sin cooperación con el ·agua lluvia, no es factor de­
finitivo en la distri'bución de las esporas, pero cuando se juntan estos 
dos factores, el viento puede tener gran importancia (Orellana, 72). 
Por otra parte el hongo encuentra condiciones favorables en planta­
ciones con sombrío muy denso, cuando el suelo permanece saturado 
de humedad por mucho tiempo (Ciferri, 16). 

Rcprer.ión.-- T.<'~ medidas exclusionarias y pr-otectoras tienen 
poca apl~c-ación debido a la awplia distnbución del patógeno en to­
das las 1·egioms productivas. Los dh·ersos tratamientos varían se­
gún el ~itio que ocupen los chancros, el número de ellos, la intensi­
dad del ataque y la edad del árbol. 

Se obtiene cierto beneficio mediante la práct;ca de ·(l!gnnas me­
didas culturales tales como: desiníestar previamente las herramien­
tas que se van a usar :?n árboles sanm, si antes han ec:; ta-:.lo en con· 
tacto con árboles scspechosos; destruir los insectos b3r:·<:>nadores q•te 
además de producir heridas, trasmit;en el patógeno; evitar causar he­
ridas a los árboles durante !as limpi.ez?.s, podas y demás labores de 
cultivo <> si esto sucedier e, aplicar en ellas algún desinfC'ctante como 
pasta bordolesa; regular el sombrío; la recolección de las mazorcas 
durante la cosecha debe hacerse por medio de un instrumento cor­
tante, porque al efectuarla por torsión es posible causar desgarradu­
ras dt=> la corte.za facilitándole así, la entrada al hongo. 

Gareí<a (32- afirma que cuando el árbol está infe::tndo casi en 
su totalidad se debe arrancar con buen número de raíces, destruírlo 
fuera de la plantación y aplicar cal al lugar de origen. Si son pocas y 
de fácil acceso las zonas enfermas del árbol, se debe extraer la par­
te afectada procurando sacar unos 2 centímetros más de leño y cu­
br iendo la herida con pasta bordelesa o sulfato de hierro al 4% (Lla­
no, 50). También da buen resultado el practicar incisiones longitu­
dinales a ambos lados del áre.a enferma para estimular la formación 
de un tejido más fuerte que evite el ensanche de la afección. 
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Llano (50) recomienda como medida de protección en planta­
ciones que se inundan, limpiar los troncos de los árboles empleando 
soluciones débiles de compuestos cúp¡;icos o hacer incisiones verti­
cales en el tronco a una altura mayor a la alcanzada por el nivel del 
agua. 

De acuerdo con Thorold (90), la inspección de la plantación en 
días alternados con el fin de recolectar las maz.orcas enfermas para 
eliminarlas, destruyendo así la principal fuente de infección y la 
aplicación .de Caldo Bordelés al 1%, son medidas efectivas para la 
represión de la enfermedad. 

Muchos investigadores concluyen que el método de aspersión 
es el más económico. El Caldo Bordelés de fórmula 4-4-50 o el óxido 
de cobre aplicando 100 gramos por 5 galones de agua con intervalos 
de 3 a 6 semanas, están dando resultados satisfactorios para reprimir 
la enfermedad (Campaña, 12) . 

En México han obtenido una represión eficiente mediante as­
persione.<.> con Zerlate al comienzo de las lluvias, por cuanto la hu­
medad favorece la infección. Para que el efecto residual del fungi­
cida no sea lavado, se debe adicionar a la solución un adherente que 
bien puede ser "Spreader Sticker". la fórmula es la siguiente: 

Zerlate . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 200 gramos 
Spreader Sticker . . . . . . . . . . . . . . . 30 e. e. 
Agua . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 100 litros 

Hacer 10 tratamientos con intervales de 3 semanas. Esta medida 
a más de prevenir el ataque de otras enfermedades y plagas en ge­
neral. rE.'3ulta e· onómica por cuanto estimula la producc:ón por át·­
bol. (Anónimo, 6) . 

El "Cc-'bre Sandoz" en concentración de 1:1000 inhibe como:eta­
mente el d~sarr-o1lo del hongo en el medio a~ar-papa-dextrosa, mien­
tras aue otrrs productos como Cuprosán, Caldo Bordelés, Orthccide 
50, sólo in~iBen. -el crecimiento temporalmente (Lellis, 47) . 

En experimentos realizados para combatir el chancro del trer.­
co, García y Naundorf (.36) recomiendan la extirpación quirúrgica 
de la parte a'fectada, cubriendo luego la lesión con una pasta de la 
siguiente composición: 

Lanolina anhidra . . . . . . . . . . . . : .. . 
Agua ......................... . 
Acido alfa naftil acético ........ . 
Dithane u Oxido Cuproso ....... . 
Oleína ........................ . 

50 gramos 
49.7 c. c. 
0.1 c. c. 
0.2 c. c. 
1 gota 

En forma más 'Sencilla es posible preparar. con el mismo fin una 
segunda pasta a base de los siguientes ingredientes: 

1 Kilo de Lanolina 
1 Litro de Agua 
1 Cucharadita de Dithane Z-78 u Oxic!o de Cobre 
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En ambos casos calentar la Lanolina, agregar poco a poco los 
demás componentes y agitar hasta tanto se forme la pasta. 

Aunque se han hecho varias recomendaciones para reprimir el 
Phytophthora palmivora declara Siller (87, 88), tales como el uso de 
variedad-es resistentes (las que todavía no se conocen), la poda, el 
buen drenaje, el saneamiento del suelo, la recolección y quema ue 
las mazorcas enfermas, sin embargo estos métodos considerados como 
buenos, no son suficientes para reprimir el hongo en regiones C:onde 
la abundante precipitación se distribuye con cierta regularidad a tra·· 
vés de todo el año. 

Sostiene el mismo autor, que ensayos hech<ls en Costa Rica de­
mostraron la efectividad del Caldo Bordelés 4-4-50 en aplicaciones 
cada 30 días con lo cual se consiguió un aumento en la cosechu del 
39,5%. El inconveniente del Caldo Bordelés, a pesar de dar buenos 
resultados, estriba en lo difícil de su buena preparación y en !a ne­
cesidad de aplicarlo tan pronto como se prepara, pues mucha de su 
eficacia desaparece 12 horas después . Para obviar estas dific,:.i.tades 
se han ensayado muchos otros fungicidas. El Perenox en proporción 
de 2 li'bras por 100 galones de agua es tan efectivo como el Caldo Bor­
delés al aplicarlo como medida preventiva (Anónimo, 5). 

Muchos otros investigadores han conceptuado sobre los ben:,fi­
cos resultados que se obti·ene mediante el uso del Caldo Bordelés ~in 
embargo, Naundorf (62) recomienda al aplicar :fungicidas a bas€ de 
cobre en plantaciones de cacao, mezclarlos con ácido para-cloro-fe:to­
xiacético y glicerofosfato cálcico. Estas substancias anulan en g1 :m 
parte el efecto perjudicial de los fungicidas a base de cobre sobre la 
formación de muchos frutos, lo que contribuye a aumentar la cose­
cha. 

Anota Orellana (74) que hasta 1956 se han ensayado más de 40 
fungicidas con el fin de reprimir esta enfermedad. Se ha comproba­
do que el Caldo Bordelés es el más efectivo y el que posee mayor po­
der residual: 4 o 6 tratamientos al año aumentan la pr~duccU:n y 
disminuyen el porcentaje de infección. 

Indudablemente aue la forma más efectiva de acabar con el pro­
blema del Phytophthora, consiste en la obtención de variedade~ re­
sistentes, medida ésta que actualmente se adelanta en diversos cen­
tros investigativos. 

ESCOBA DE BRUJA 

(Marasmhns perniciosos Stahel.) 

La escoba de bruja es quizás la enfermedad más importante de 
todas las que afectan el cacao, por cuanto ha asolado las plantacio­
nes en donde se ha presentado. Como consecuencia de la enfermedad, 
el árbol produce continuamente brotes que lo debilitan, terminando 
con su muerte o agotamiento y una baja producción. 
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El parásito parece que ataca únicamente al árbol de caca-o, cu­
yos tipos ofrecen diversos grados de susceptibilidad. Naundorf (60) 
encontró en Tumaco (Colombia) en la zona del río Mira, que esta 
enfermedad junto con la moniliasis, había acabado prácticamente con 
los tipos Calabacillo, Amelonado y Pajarito, pertenecientes al grupo 
Forastero; en cambio el cacao Nacional o Vegetal parecía ofrecer cier­
to grado de resistencia. 

En Colombia, en las vegas del río Humea en el Meta, García (35) 
encontró gran número de árboles del tipo Criollo puro, libres de 
ataque, no obstante estar rodeados de árboles del tipo Pajarito com­
pletamente arruinados por la enfermedad. Para corrobar la teoría 
de este hallazgo, Idrobo y Naundorf (43) en un viaje al Meta com­
probaron la extrema resistencia del cacao Criollo al observar más 
de 300 árbolE.s sin ataque del patógeno, establecidos en un medio to­
talmente infectado. 

A la enfermedad se le conoce en los países hispanos con el nom­
bre de escoba de bruja; en francés se conoce como "balais de sor­
ciere"; en in~tlés como "Witch broom" o "Witches broom disease of 
cacao". En Africa existe una enfermedad en el cacao denomina tam­
bién "escoba de bruja", de características muy diferentes a la que ocu­
rre en América, por lo cual sería conveniente para evitar coniusio­
nes apellidar esta última: "escoba de bruja americana del cacao" 
(Garcés, 29). 

Fue en el año de 1895 cuando se registró por primera vez la en­
fermedad en Surinam. En 1921 apareció en el Ecu:1dor con carácter 
tan severo, que en menos de dos años ha"oía asolado por completo 
las plantaciones; se hizo prEsente poco tiempo después en Trinidad, 
las Guayanas, Colombia, Brasil y Venezuela (G;¡rcés, 29). 

Se dice que a Colombia entró procedente del E::uac!or aunC' ue no 
se ha determinado la fecha precisa de su llegada. Fue el Dr. Rafael 
A. Toro quien identificó en Colombia sobre algunas muestras proce­
dentes de Tumaco, el organismo causal como el Marasmius pernicio­
sus Sthel en el año de 1929. (Garcés, 29). 

En l::>s países en donde se halla establecida la e.n~err""r-'~ .-l se le 
considera como la más dañina de cuantas atacan el cacao. El árbol 
aunque continúa viviendo puede disminuir la cosecha hasta un 807< ; 
los graves perjuicios que ocasiona se pueden apreciar ·en e l descenso 
notable de producción que "Sufrieron las plantaciones de Surinam: en 
el año de 1895 poco antes de pr{)pagarse la infección, produjo 4902 
toneladas y nueve años más tarde la producción había descendido a 
940 toneladas. También en el Ecuador entre los años d~ 1916 a 1932 
las exportaciones descendieron de 50.000 a 15.000 toneladas a causa 
de esta enfermedad. (Llano, 51). 

En Colombia la enfermedad no ha asumido mayor importancia 
debido a que únicamente se ha presentado en zonas de menor pro­
ducción, como lo son algunas del sur del país: Amazonas, Nariño y 
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Vichada. En general, se ha presentado a alturas no mayores de 600 
metros sobre el nivel del mar, factor éste que hasta el momento 
.se le considera limitante en su aparición. 

Sintomatología.- La afección en el árbol ocasiona diversas cla­
ses de daños como la pudrición de órganos vegetativos incapace-3 de 
producir frutos, pérdida de mazorcas verdes o semi-maduras, abor­
to que impide la formación de frutos y agotamiento total del árbol 
que lo predispone para el ataque de otras enfermedades (Garcés, 29). 

Los síntomas más característicos de la enfermedad están consti­
tuidos por la f<>rmación de brotes o retoños hipertrofiados, de ex­
cesivo desarrollo y corta duración que dan la apariencia ce una es­
co'ba, de donde deriva su nombre la enfermedad (véase Figura 4) . 
Los retoños aunque crecen verticalmente, son ligeramente encorva­
dos, su parte basal e> túrgida, alcanzando un diámetro de 5 o 6 ve­
ces mayor que el normal; sus extremos presentan p.ocas hojas y las 
que. persisten no 'alcanzan su desarrollo e<>mpleto y son suaves, flá­
cidas y de color verde intenso. El desarrollo de las escobas al prin­
cipio es muy rápido pero pronto se detiene. Más o menos 5 semanas 
después, las escobas comienzan a secarse de la base hacia arriba; 
una vez muertas caen del árbol, aunque a veces se mantienen adhe­
ridas a él por espacio de varios meses. El cojín ·en vez de florecer pro­
duce ramas o escobas; las flores no caen com<> las normales y engen­
dran el cacao macho (Herrera, 41). 

Si el patógeno ataca los pedúnculos, la infección pasa a las ma­
zorcas; el hongo puede afectar directamente las mazorcas cuando es­
tán tiernas, las cuales se quedan enanas, en forma de zanahoria o el .. 
fresa y son con<>cidas con el nombre de "mazorcas chirimoyas". De 
vez en cuanto el h<>ngo ataca mazorcas de más edad, que se deforman 
y desarrollan una hinchazón caracterfstica en el punto de infección 
el cual se vuelve negro eventualmente. Tal·es mazorcas que ofrecen 
una madurez prematura e incompleta, contienen granos de menor pe­
so que los normales y los cuales se unen f·~rmando una masa seca y 
momi:ficada. Las mazorcas se vuelven duras y leñosas y se conocen 
con el nombre de "mazorcas de piedra". (Desrosiers, 22) . 

De acuerdo con Garcés (29) los signos de la enfermedad están 
representarles por los paraguas o esporóforos del hongo, los cuales 
son de tamaño diminuto, color rosado y aparecen sobre las escobas 
y mazorcas muertas adheridas al árbol o caídas sobre el suelo. 

Etiología.- Rorer en 1913, estableció el origen fun:'oso de la 
enfermedad y la atribuyó a un hongo Basidiomiceto. El primer estu­
dio sobre la e-nfermedad publicado en 1904, 1<> realizó el micólogo 
Wemt y posteriorm,ente el t:stado perfecto del pató~enn f'pp observa­
do por Stahel en ~915 quien dió al hon~o el nombre de :\1arasmius 
pcrniciosus Stahel ( = Crinipellis pl',Tniciosa Singer). El ~ténero Ma­
rasmius parece que presenta diferencias morfológicas en los distintos 
países lo cual hace presumir que existen raza'3 fisiológicas del hongo. 
Stahel fue el primer<> en probar en forma conclu:'>•ent.e mediante ino-
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culaciones con las basidiosporas, que el hon«o Marasmius perniclosus 
es el causante de)a enfermedad (Garcés, 29). 

-. __ .,.,~Tq'O~~ ...... --,., . . 

Figura 4 .- Rama de un árbol afectado por la Escoba de bruja. Obsérvense 
los brotes hipertro!iadvs. 

Feíto: M. T . Pal'edes. 

Los esporóforos del hongo que aparecen ·.>obre las cs~obas muer­
tas pre~entan un sombrerillo cuyo diámetro es de 5-25 mU:>:1etros, 
de color carmesí claro, con un punto rojo oscuro en el centro, rodea­
do por líneas radiales del mismo color. El pedicelo, que e-. blanco o 
amarilloso; con el tiempo se va oscureciendo; es hueco y tiene una 
longitud de 5-10 milímetros. (Garcés, 27). 

Según Alexopoulos (1) el ~Iarasmius pertenece a la clase de los 
Basidiomicetos, orden Agaricales, familia Agaricaceae. 

Las basidiosporas del hongo originadas a partir da los órganos 
infectados inician los ciclos primario.> en tiempo de inviern0 y cons­
tituyen el inóculo primario. La mayor cantidad de esporas es pro-

' 



26 ACTA AGRONOMICA VOL. VII 

ducida entre las 6 p.m. y la media noche. Una escoba enferma pue­
de producir 100 esporóforos, cada uno de los cuales contiene más o 
menos de 20 a 30 millones de esporas. La basiospora una vez salida 
del esporóforo y situada en el campo de infección puede germinar 
en el término de 30 minutos. Se ha comprobado experimentalmente, 
que la inoculación y posterior infección sólo se verifican sobre ye­
mas en crecimiento: Baker y Mickee (1942) comprobaron que los sín­
tomas aparecen 3 a 5 semanas de.;pués de la inoculación, variando 
este periodo con la rata de crecimiento de los renuevos. (Garcés, 29). 

Epifitología.- El agua parece ser elemento ind~·.>pEmsa'ble para 
la germinación de las esporas las cuales son extremadamente sensi­
bles a la sequía, perdiendo su viabilidad después de una hora de ex­
posición; de ahí que la época en que comienzan las lluvias, C·:lincide 
con la iniciación de los ciclos primarios de la enfermedad, con la 
formación de escobas y con la infección de los brotes nuevos. Por 
el contrario, durante el período seco hay una disminución repentina 
en el número de escobas (Herrera, 41). La condición más propicia 
para la formación de esporóforos es el tiempo lluvioso con adecuada 
temperatura. . 

Garcés (29) anota que el sombrío excesivo favorece las condi­
ci-ones patogénicas, por cuanto el aire dentro de la plantación mantiene 
una alta saturación de humedad, que estimula el desarrollo de la enfer­
medad y que además la ausencia de los rayos solares ~obre el ár­
bol, parece ser un factor de susceptibilidad a la infección. Sin em­
bargo, Naundorf (60) afirma, que en las zonas cacaoteras de Turna­
ca, se .observaba menos la enfermedad en cacaotales densos y con 
buen sombrío, en cambio árboltS aislados y expuestos al sol mos­
tra'ban más escobas. 

Otro factor ecológico que parece influír en la incidencia de la 
enfermedad, es la altura sobre el nivel del mar a que se halJ.a situa­
da la región. El patóg-eno no prospera a alturas mayores de 600 me­
tros, de donde se deduce que la situación del Valle a 1000 metros 
de altura, ha sido el factor limitante en la aparición de la infección, 
no obstante estar cerca de áreas gravemente infectadas. 

Rep.Tesión.- Las medidas exclusi-onarias se basan en reglamen­
taciones cuarentenarias, que prohiben la entrada de material dudoso 
a una área sana. 

Con la práctica de medidas erradicantes nunca se obtiene una 
represión eficiente, por cuanto la enfermedad avanza con el tiempo. 
Sin embar~o. se acor.'3ejan prácticas culturales que resultan ser e­
fectivas tales como la recolección y destrucción con cierta regulari­
dad de las escobas y del material enfermo, quemándolo o enterrán­
dolo. Se deben retirar las escobas del árbol cuando todavía están 
verdes y cerrar la lesión con una pasta cicatrizante. (Idrobo y Naun­
dorf, 43). 

Como medio de protección se aconseja el buen drenaje y una 
poda adecuada y en tiempo oportuno. Afirma Garcés (29) que mu-
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chos investigado!'€.'.> no están de acuerdo en las aspersiones con fun~ 
gicidas, ni como medida directa o indirecta para reprimir esta enfer­
medad. Otros opinan que la deficiencia de esta medida se debe, a la 
imposibilidad del fungicida para penetrar a todas las partes del ár­
bol y a la emisión continua de brotes y ramas nuevas que crean nue-­
vos campos de infección. 

Como queda anotado, en Colombia se ha descubierto la alta re-­
sistencia que posee a la enfermedad el cacao del tipo Criollo, de ahí 
que lo más indicado sería sembrar cacao Criollo en las áreas afecta­
das por la escoba de bruja, pero surge el problema de que este tipo 
de cacao, es altamente suscepti•ble al Ophiostoma fimbriatum causante 
del "mal del machete", enfermedad ésta, que constituye actualmente 
uno de los más graves problemas para los cultivadores de cacao en 
Colombia. 

Lo más conveniente sería entonces, seleccionar clones resisten­
tes tanto a una como a la otra enfermedad, dándole preponderancia 
al mal del machete, por cuanto la escoba de bruja, no constituye en 
la actualidad un problema grave en Colombia, debido a que esta 
última enfermedad, parece estar limitada por la altura a que se ha­
llan situadas las regiones más productoras del grano en el país. 

MAL ROSADO 

(Corticium salmO'!ticolor Br. & Br.) 

El nombre de mal rosado es dado a la enfermedad, debido al 
típico aspecto. que presentan las zonas atacadas del árbol, cuya afee~ 
ción se localiza en las ramas principalmente. 

\ 
No obstante la presencia del patógeno, además del cacao, en mu­

chos otrC'.> hospederos como el caucho, el cafeto y algunos cítricos, ,a 
enfermedad en sí no asume mayor importancia, dada la limitada vi­
rulencia del organismo causal y su localización en unas pocas ramas 
solamente. 

En Colombia, la enfermedad ha sido registrada en algunas zo­
nas cacaotaleras de Antioquia y Nariño, lo mismo que en la región 
del Dagua en el Departamento del Valle del Cauca. En estas áreas 
la af-ección '3e conoce usualmente con el nombre de mal rosado y a­
demás la denominan "brasa" debido al aspecto de chamuscado que 
ofrecen algunas ramas cuando el ataque se hace intenso. En Ecua­
dor y Venezuela recibe el nombre de roya de las ramas y en los paí­
ses de habla inglesa se le conoce como "pink disease". (Garcés, 27; 
Nosti, 69). 

Sintomatolocia.- El hongo ataca con especialidad las partes dé­
biles de los árboles, como son los renuevos las ramas secundarias. Las 
lesiones, que se localizan generalmente sobre un lado de la rama, 
aparecen sobre la corteza en forma de parches de color rosa pálido; 
avanzan d·escribaendo una zona an~o'3ta y pueden alcanzar una lon­
gitud de varios centímetros; con el tiempo se van tornando de u& 
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color grisáceo y se agrietan hasta rajarse la corteza, la cual se cae 
dejando el leño al descubierto. 

El hongo afecta superficialmente la zona que corresponde al área 
marginal de la lesión, pero hacia el centro de ella profundiza hasta 
interesar el leño. Paulatinamente la rama se defolia y muere. Cuando 
esto sucede,. el hongo a menudo forma fructificaciones de color ro­
jizo, de apariencia cerosa y las cuales se atribuían anteriormente al 
hongo Necato.r decretus. (Van Hall, 91). 

De acuerdo con Garcés (27) la capa rosada a medida que se en­
vejece, desarrolla numerosas hendiduras dispuestas entre sí en án­
gulo recto. Además, las lesiones causadas por el hongo pueden tam­
bién manifestarse sobre la corteza en forma de "ojos", destacándose 
en ellas la presencia d-e un micelio algodonoso. 

Etiología.- El hongo causante de la enfermedad es el Cortidurn 
salmonicolor Br. & Br., clasificado dentro de los Basidiomicetos, or­
den Polyporales, familia Thelesphoraceae. Su historia d·e vida es 
muy rudimentaria y de su fase saproíítica se sabe que sus esporas 
pueden permanecer viables durante cierto tiempo sobre residuos de 
madera en descomposición. (Bessey, 9; Garcés, 27). 

Epifitología.- La infección es más severa cuando la estación es 
húmeda y en plantaciones con dema•siado sombrío. Cuando sobre­
viene un período seco, el hongo generalmente inhibe su crecimiento 
y pierde su color; al iniciarse el invierno de nu2vo reaparece la co­
loración rosada, el hongo revive y continúa su avance por el interior 
de la corteza (Garcés, 27). Sobre la influencia de otros factores am­
bientales poco o ningún dato se conoce al respecto. 

Represión.- Como medidas de protección se aconseja la p~da del 
árbol y del sombrío para que haya sumin:•stro adecuado de luz. y aire; 
las desyerbas y el drenaje adecuado contribuyen también a dismi­
nuír la infección. Una vez establecida la enfermedad, lo más indica­
do es podar las ramas atacadas y destruírlas por medio del fuego. 
Nosti (69) ·aconseja aplicar a las heridas sulfatadco,;; o soluciones de 
.alquitrán. 

Van Hall (91) anota que cuando el hongo aún no se ha desarro­
:uado completamente, puede ser destruido mediante aplicaciones con 
•una solución de "Carbolineum" en agua, al 20'/t .. 

VERRUGA DEL COnN FLORAL 

Bajo esta denominación se conoce una enfermedad oue se carac­
teriza por la hipertrofia de los cojines florales y se desarrolla en la-s 
ramas y troncos de árboles viejos de cacao. 

Teniendo en cuent~ las características patológicas que presentan 
los cojines .afectados, Ja enfermedad se conoce entre nosotros como 
verruga o agalla del cojín floral; en inglés se le denomina "buba" o 
"cushion gall" del cacao. 
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El conocimiento de esta hipertrofia parece que ~ remonta a algu­
nos años atrás. Una condición similar fue descrita por Rorer en Tri­
nidad en 1911; por Nowell en las Antillas Menores en 1923; y por Ke­
vorkian en 1945 en Rivas (Nicaragua), lugar É.<3te en donde ha asu­
mido alguna importancia debido a que ha reducido enormemente la 
producción de árboles afectados. cuyo número en algunas plantacio­
nes oscila entre el 50 y el 75% (Welman y Orellana, 92). 

Posteriormente la enfermedad se registrÓ en P.anamá, México, 
Brasil, Costa Rica Surinam y Colombia. En este pajs ataca especial­
mente las regiones cacaoteras del Municipio de Antioquia, en el De­
partamento del mismo nombre, ocasionando una merma considera­
ble en la producción (McLaug hlin, 55; Losada, 49) . 

Su aparición en Colombia es prácticamente reciente y debido al 
carácter severo y daños considerables que puede ocasionar, se le es­
tá prestando atención en los últimos añc~; sin embargo su origen per­
manece aún oscuro y hasta la fecha se desconoce su procedencia e­
xacta. 

Esta anormalidad puede revestir caracteres alarmantes ya que 
las partes afectadas son los cojines florales, o los lugares en donde 
aparecen las flores y posteriormente los frutoo; éstos van siendo eli­
minados a medida que aumenta el tamaño de la verruga y la posi­
bilidad de producir frutos es cada vez menor (Garcés, 27). 

Etiología.- Son diversas las sugerencias acerca de la causa ? 
causas que determinan la presencia en las plantaciones de la verru­
ga del cojín floral. La afección ha sido atribuida a virus, hongos. 
efectos de deficencia o toxicidad, minerales y herencia. Aislamientos 
hechos en 1954, en Nicaragua a partir de agallas, confirman la pre- -
sencía de algunas especies de hongos y bacterias, así como también 
de ácaros y otros insectcs. (Welman y Orellana, 92). 

Llano (5ü) anota que los tipos de cacao híbrido o mestizo, des­
cendientes de los sub-tipos Pajarito y Hartón son los más suscepti­
bles a la enfermedad, y que esta puede deberse a un problema 'fisio­
lógico de origen genético por incompatibilidad de las proteínas de 
los padres. 

Losada (48), al observar bajo miscroscopio algunas muestras re­
presentativas de la afección procedentes de Antioquia, pudo consta­
tar la pres.encia de vari0'3 especimenes de un Eri.ophyidae y logró 
establecer que se trataba del género Eriopbyes. Además confirmó 
que los especímenes que originaban las agallas en el cacao, eran 
análogos a los que las producían también en el mango. 

Posteriormente el mismo autor, mediante revisiones de literatu­
ra, comprobó oue muchas especies del género Eriophyes eran respon­
sables de agallas en plantas como el avellano, ciruelo, grosella, ár.a-
mo, abedul, mango y cítricos. ' 

Johnston opina que la agalla del mango es simplemente una pro-
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liferación de yemas excitadas por ácaros. Betachelor y Webber sos­
tienen que el Eriophyidae es el respomable de la formación múlti­
ple de yemas en los naranjos (Losada, 49). 

Sintomatología.- La enfermedad ocasiona un agrandamiento a­
normal de los cojines florales en los tr.oncos y ramas del árbol, en 
forma de agallas o verrugas, debido a la hipertrofia de los tejidos, 
tal como se muestra en la Figura 5. Lo.; cojines afectados tienen la 
apariencia de cuerpos semi-esféricos en forma de coliílora, de tama­
ño variable, generalmente de 0.85 a 7.5 centímetros de diámetro, de 
textura semidura y de color pardo. La improductibidad de los árbo­
les af·~tados parece ascender con su eciad y el angc'3tamiento y la 
presencia de manchas en las hojas o moteado parece asociar.;e a las 
condiciones descritas. (Desrosiers y Díaz, 20; Welman y Orellana, 
92). 

Figura 5.- Verruga del cojín floral sobre un tronco de cacao. Nótese la 
hipertrofia de h:; tejidos en comparación con cojines sanos. 

Foto: M. '!'. Paredes. 
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Al partir las verrugas o agallas se aprecian en su interior pe­
·queñas cavernas en las cuales se encuentran a veces larvas de ma­
riposas, y muchos otros organismos. Cuando las agallas están loca­
lizadas en el tronco, casi a nivel del suelo, desarrollan un númer.o 
variable de raíces que dan a las verruJ!as la forma de una escobi­
lla (Garcés, 27). La estructura interna de la agalla aparece algo po­
rosa y sus tejidos están constituídos por células de :forma alargada. 

Reprt1Sión.- Considerando las funestas consecuencias que pue­
de acarrear esta enfermedad, debido a su localización en los órga­
nos reproductivos de la planta, si su incidencia prospera, es preci­
so recurrir a medidas eficaces. para eliminar su presencia y evitar 
así una mayor distribución en las zonas cacaoteras. La posibilidad de 
que la enfermedad pueda ser de origen viroso es suficiente razón 
para tomar las precauciones d·el caso. 

Como las causas que determinan la afección revisten cierta com­
plejidad, las medidas protectoras serían de inmenso beneficio. Las 
aspersiones y la poda como parte de las labores culturales, sin cau­
sar heridas a los árboles, crean en é'Stos un mayor grado de resisten­
cia contra un posible ataque infeccioso. La erradicación de la enfer­
medad se considera desde luego, como de gran importancia y es po­
sible realizarla mediante la destrucción de los árboles afectados, a­
rrancándolos y quemándolos si la presencia de agalla>s en cada hos­
pedero es relativamente numerosa, para evitar así que se propague 
la infección. 

Garcés (27) aconseja eliminar con el machete las a~allas. las 
·cuales deben extraerse con una parte del duramen y cubrir la le­
sión can una solución de Caldo Bordelés o Arbosán. Esta operación 
es práctica siempre y cuando se trate de unas pocas verrugas en ca­
da árbol. 

Losada (49) considera como posibles medidas n~ra renrimir la 
verruga del cojín floral, aspersiones con azufre moja'ble coloidal, 2 
a 5 libras en 50 galones de agua, o Polisulfuro de calcio en tal forma 
-que no queme las hojas y fl.ores, ni ·afecte los insectos polinizadores. 

ENFERMEDADES DE LA MAZORCA 

MONILIASIS 

(Monilia roreri Cif.) 

La moniliasis ha sido considerada como una de las enfermedades 
del cacao más importantes en Colombia, tanto por los daños que oca­
siona, como por su amplia distribución y prevalencia. 

De acuerdo con varios autores, las variedades presentan distin­
tos grados de susceptbilidad. Garcés (27) afirma que prácticamente 
todas las variedades son atacadas y con los mismo.> resultados: sin 
·embargo, Rorer (82) sostiene que la variedad "Nacional" del Ecua-



32 ACTA AGRONOMICA VOL. VIl 

dor es en cierto grado más resistente que el tipo de cacao Venezo­
lano y que el parásito puede atacar también variedades silvestres 
como lo son el 'fheobroma bicolor y el T. balaoensis. 

Por otra parte García y Naundorf (37) anotan que son más sus· 
ceptibles los tipos de cacao del grupo Trinitario especialmente los 
subtipos inferiores correspondientes al amelonado y al calabacilla, 
mientras que el cacao Criollo ofrece mayor resistencia. Esta opinión 
la corroboró Naundorf (61) mediante observaciones en una misma 
plantación, tomando como base 600 mazorcas por variedad. Los re­
rultados obtenidos fueron: 

Criollo ........................... . 
Angoleta ......................... . 
Cundeamor . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . 
Amelonado .. ........... .......... . 
Cala'bacíllo . . . . . . . . . . . . . . . . . ...... . 

0,33% 
4,20% 
7,50% 

18,50% 

29,00% 

Además el m ismo autor afirma que en algunas piantaciones de 
El Bolo, en el Departamento del Valle, el clon N9 6 propagado por 
injerto o estaca y perteneciente al grupo Angoleta, ofrece como el 
Criollo una alta resistencia al ataque patógeno. Sostiene también y 
en contra de lo que dice Fowler y López (26), que las mazorcas de 
color rojo y morado son menos atacadas que las de color verde y a­
marillo. A su vez Díaz (24) afirma que no existe relación entre la 
pigmentación de las mazorcas y la susceptibilidad al ataque de 'Mo­
nilia. 

La enfermedad recibe diversos nombres según el país o la región 
en donde se presente. En el Ecuador se le denomina: mancha, helada, 
enfermedad acuosa, moniliasis y mal de Quevedo. Algunos de estos 
nombres son comunes en Colombia en donde además se le conoce 
c.omo: pringue, mal palúdico, polvillo, monilia, pudrición acuosa, ce­
niza y algunos otros. (Johnston, 45; Naundorf, 61). En los países de 
habla inglesa se le conoce como "monilia pod rot". 

Sin duda alguna la enfermedad se conoció tiemp~ antes de que 
su organismo causal iuera descrito por Rorrer. Tuvo $U origen en 
el Ecuador en donde se registró por primera vez en el año de 1915 y 
desde entonces se extendió a Colombia, países a los cuales ha limita­
do su ocurrencia (Derrosiers y Díaz, 22) . 

En Colombia la enfermedad se halla ampliamente distribuida y 
su severidad es tal, que en algunas zonas del Valle la pérdida de roa­
mazorcas ha ascendido ha.sta un 90 rt, (Orellana, 73). En general, las 
pérdidas anuales debidas ·a la moniliasis se pueden considerar del 20 
al 30% en promedio, de la cosecha nacional (Naundorf, 61). No obs­
tante, a pesar de que la enfermedad es muy destructiva y afecta en 
su mayor parte las plantaciones del país, parece que hasta el presen­
te no se haya hecho un reconocimiento extensivo, que permita de­
ducir verazmente el monto preciso de lai> pérdidas totales. 
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Sintomatología.- Cuando el patógeno ataca los frutos Jovenes, 
se inhibe su crecimiento, no alcanzando las mazorcas un tamaño ma· 
yor de 10 centímetros. La evidencia externa de la enfermedad se ma· 
nifiesta por la presencia de pequeños puntos o protuberancias de co· 
lor amarillo en mazorcas verdes y anaranjado en las moradas, que 
dan la apar~encia de una maduración precoz. La'S mazorcas se defor­
man, pierden los surcos y se pasman; sus tejidos se hacen caracterís­
ticamente duros, en tal forma que se dificulta atravesar las mazor­
cas con un cuchillo; su peso, comparado con el de mazorcas sanas de 
tamaño similar, es comparativamente mayor (véase Figura 6). 

Figura IS.- Mazorcas que muestran los síntomas iniciales de la moniliasis. 
Foto: M. T. Paredes. 

Cuando se cortan las mazorcas, los granos se ven pequeños, bue-· 
na parte de ellos· están huecos, tienen una coloración azulosa o parches 
amarillos y se hallan envueltos, junto con la pulpa, en una podre­
dumbre acuosa. En ocasiones se puede extraer de una mazorca en­
ferma, líquido suficiente como para llenar la cuarta parte de un va· 
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so. Muchas veces al cortar la cáscara, se notan manchas o fajas ne­
gn$ o parduzcas en sus tejidos y en ocasiones pec;ueñas cavidades 
acuosas o áreas húmedas generalmente rodeadas por una línea par­
duzca y definida. En la Figura 7 se muestran cortes longitudi nales 
de mazorcas afectadas, que ilustran los síntomas internos. 

Figura 7.- Cortes longitudinales de mazorcas afectadas por la moniliasis 
que muestran los síntomas internos. 

Foto: M. T. Paredes. 

En mazorcas atacadas en estado m i..·.> avanzado aparecen mdis­
tintamente, aun cuando con tendencia a iniciarse en la z:ma adyacen­
te a la base, manchas deprimidas, de forma irregular, de bordes inde­
finidos y de color pardo claro menos diferenciados en mazorcas de 
color rojo. Las lesiones, ya sea una o varias, inicialmente son peque­
ñas, de crecimiento rápidQ y pueden hace1-.se coalescentes hasta cu­
brir tctalmente la superficie de las mazorcas, tornándose entonces 
de un color oscuro. 

Al partir una mazorca afectada,. se observa que Jos ~r::; ;;os es­
tán fuertemente adheridos al interior, sin que se aprecie nin~tún olor 
a descomposición, aunque sí un olor característico de "hongo". 

1 
El.> frecuentemente encontrar mazorcas ¡1parentemente! sanas pe­

ro al partirlas presentan sus tejidos internos casi totalmente afecta­
dos, lo cual prueba que no existe correspondencia entre las lesiones 
externas y la zona interna necrosada, condición ésta que contribuye 
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a diferenc:ar la monilias2s de la pudric:ón negra caus;¡da por Phy­
tophthora. 

Castaño (14) sostiene que existe correspondencia entre la lesión 
interna y su evidencia externa cuando el ataque ocurre en mazorcas 
jóvenes cuyos granos se hallan adheridos al receptáculo interno; pe­
ro que si éste ocurre en mazorcas de madurez avanzada, su parte 
interna no sufre perjuicio alguno. 

Afirma Garcés (27) que cuando la enfermedad se inicia por el 
extremo o por la base d·e la mazorca, ésta toma forma de botella. 

Tal como se muestra en la Figura 8, los signos de la enfermed~d 
• 

Figura 8. - Mazorc:~s afectadas de m.:·nilí<:sís, con los s:gnos característicos 
de la enfermedad. 

Foto: M. T. Paredes. 

se manifiestan en forma de un fino polvo blanquecino que posterior­
mente se torna grisáceo, formado por las esporas del hongo y el cual 
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cubre las lesiones exteriores cuando el ataque es avanzado y las con­
diciones ambientales, principalmente humedad, son favorables. El 
polvillo fácilment-e se esparce al soplar la mazorca, en forma de una 
nubecilla blanca. También constituye un signo característico, el lí­
quido casi incoloro que vierte la mazorca de su interior al ser par­
tida y oprimida. 

Se observan más frutos enfermos en el tallo y ramas primarias 
que en las secundarias; además, es más frecuente la presencia de pt­
pinos marchitos en árboles que poseen un alto porcentaje de fruto!i 
enfermos. (Naundorf, 61). 

Los frutos atacados por la moniliasis presentan generalmente le­
sion-es, picaduras ... o pinchazos, la mayoría de los cuales se deben a! 
daño causado por chinches de la familia Pentatomidae, vectores prin­
·cipales de la infección. Estos insectos se alimentan principalmente 
.sobre el área cercana al pedúnculo, por lo cual es en esta zona en 
donde se observan mayor número de lesiones. El !iaño mecánico cau­
sado por las picaduras de estos chinches se manifiesta en forma de 
puntos necrótícos circulares de color oscuro y de 0,5 a 1,0 m.m. de 
diámetro, los cuales interesan superficialmente los tejidos del pe­
ricarpio. (Sepúlveda, 86). 

Anota el mismo autor que si el daño mecaruco va acompañado 
de la inoculación de esporas, al hacer un corte superficial en la zona 
necrótica se observa, ·al cabo de 25 días, que la necr-osis avanza len­
tamente hacia el mesocarpio en forma de hilos finos, ramüicados y 
de color marrón que se van haciendo coalescentes al igual que las 
manchas externas y llegan a interesar posteriormente el endocarpio 
y las semillas en formación. Así mismo las lesiones externas del pe­
ricarpio se agrandan invadiendo la zona adyacente al pedúnculo y 
aparecen indistintamente las manchas típicas de color carmelita que 
se expanden rápidamente; esta fase coincide con la invasión casi t~ 
tal del endocarpio, generalmente al cabo de dos meses de iniciada la 
infección. 

Etiología.- Se ha comprobado que el causante de la moniliasis 
es el hongo parásito Monilia roreri Ciferri. Fué en el Ecuador, ·en el 
.año de 1916, cuando Rorer registró por primera vez los síntomas ca­
racterísticos de la enfermedad. Hasta entonces creía que las fructi­
ficaciones observadas sobre la superficie de las mazorcas enfermas 
pertenecían a una especie de Phytophthora; pero de 1917 En adelan­
te, el mismo R-orer logró establecer que se trataba de una especie 
del género Monilia (Rorer, 82). El binomio Monilia roreri es ahora 
generalmente aceptado, a pesar de que el conocimiento sobre muchas 
fase~ de esta enfermedad es por el momento bastante limitado. En 
Colombia, aunque no se han hecho estudios comparativos para deter­
minar la especie exi-stente, se presume que ésta sea la misma que 
la registrada por Rorer en el Ecuador. 

El género Monilia pertenece a la clase de los Deuteromicetos u 
Hongos Imperfectos, al orden Moniliales y familia Moníliaceae (A­
lexopoulos, 1). 
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Aunque el géner.o Monilia incluye especies que ataca frut0s de 
diversa índole, el Monilia roreri Ciferri sólo ataca la mazorca del ca­
cao. El hongo tiene gran capacidad de propagación, contribuyendo 
ello a mantener un estado perenne de infección dentro de las plan­
taeioes. (Sánchez, 85) . 

A pesar de que las investigaciones realizadas hasta la fecha sobre 
infección y propagación del patógeno son todavía inconclusas, se: ha 
sospechado sin embargo que las esporas de Monilia son capaces de 
causar infecciones a través de las flores, presunción ésta no compro­
bada hasta la fecha. Rorer no consiguió inducir infección artificial 
en mazorcas, e intentos recientes en este aspecto han fracasado. (O­
rellana, 77). 

Bastidas (8) ensayó once métodos de inoculación sin lograr re­
sultadas positivos. Naundorf (61) afirma que la sola presencia de las 
conidias sobre los frutos no es suficiente para producir la infección. 
Sin embargo Rorer descarta en gran parte la posibilidad de que el 
hongo necesite de una herida previa en la mazorca para desarrollar­
se, basado en el hecho de que casi todos los hongos parasitarias que 
atacan las plantas, perforan la epidermis sana para penetrar a ellas 
(Sánchez, 85) . .A este respecto cabe anotar que, de acuerdo con los. 
resultados obtenidos por Sepúlveda (86), el Monilia roreri sí ·necesi­
ta de heridas previas para establecerse en el interior de las mazorcas 
y que son las chinches (Pentatomidae), las que obran como agente 
de inoculación . · 

Algunas fases del ciclo de la enfermedad aún están por dilucidar. 
Los ciclas primarios se inician al comienzo de la estación lluviosa, 
por conidias provenientes de residuos de cosecha presentes en ·el sue­
lo o de mazorcas momificadas que permanecen en el árbol. Garcés 
(27) anota que las conidias caen al suelo debido posiblemente a con­
tracciones de la mazorca y son transportadas por el agua, el viento, 
el hombre .o los insectos. Una vez en contacto con heridas y bajo con­
diciones apropiadas de humedad alta, germinan penetrando al inte­
rior de los tejidos, a través de las heridas producidas por las chin­
ches, las cuales ose alimentan especialmente en la 'base cerca del pe­
dúnculo de la mazorca. 

Naundorf (61) descubrió y Sepúlveda (86) comprobó, que el Me. 
c:istorbinus tripterus F. (Hem. Pentatomidae) comunmente denomi­
nado "chinche del cacao" tiene la mayor importancia como agente 
vector de la enfermedad. El daño mecánico causado por las oicadu­
ras de insect<>s, no perjudican notoriamente la mazorca, pero cuand~ 
va acompañada de la inoculación de esporas de Monilia, los síntomas 
de la enfermedad se manifiestan al cabo de 25 días en cualquier par­
te de la mazorca, con especialidad en las zonas cercanas al pedúncu­
lo. Sepúlveda (86) , al inocular mazorcas con conidias de MonHia más 
chinches y con conidias solamente, obtuv-o infecciones del 62 ~· v del 
28% respectivamente lo cual permite concluír que las chinches inter­
vienen significativamente en la trasmisión de la enfermedad. 

De acuerdo con Sánchez (85) el organismo crece rápidamente e 
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invade los espacios intercelulares del susceptivo tal vez por disolu­
ción de las l-aminillas media de la células mediante enzima;i espe­
ciales que s:-creta el hongo; el protoplasma sufre daños y ocurre una 
hidrosis de lm tejidos invadidos. Si la infec~ión se presenta b~jo con­
diciones favo:·ables, afecta rápidamente toda la mazorca; mas si las 
condiciones anbientales (hum~dad y temperatura) sufren alteracio­
nes, el ataque se hace intermitente y el progreso de la infe~ción si 
no se inhibe, al menos se amortigua. Eventualmente las célu!<:!s pier­
den su turge .. 1cia natural, aparecen lesiones cloróticas CJUe se tornan 
carmelitas pAs~eriormente. e invad·cn la mazorca hasta destruirla. 

De acuucio con Naundorf (61) parece que el suelo desempeña 
un papel impc.l tan te en el ciclo de la enfermedad, ya que cuar.do es­
tá contaminado .:on esporas puede aumentar la incidencia y destruc­
tividad de la enfermedad. 

En cuanto a la viabilidad de las conidias, López (48) sostiene que 
.el factor más importante es la edad y que la mayor germinación se 
produce hasta }(,s tns días. En cambto Naundorf (61) obtuvo la tp­
tima germinaciún a los 9 días. El segundo de estos autores atribuye 
la diferencia, a las condiciones artificiales de los experimentos de 
López. Ambos están de -acuerdo en que el pH óptimo para la germi­
nación es de 6. O y en que ésta es nula despu¿'3 de los 10 días, lo cual 
prueba la poca viabilidad de las conidias. 

Las esporas de Monilia germinan sobre papa-dextrosa-agar, en 
agua Cbidestilada, destilada y corriente, en soluciones nutritivas y so· 
bre extracto de suelo ( 1-2,5 ~- ). El hongo crece y se de3arrolla bas­
tante bien en P.D. A. ( papa-dextrosa-agar), bajo condiciones de 
temperatura ambiental (22-28QC.), aunque su crecim:-ento es lento. 
·(Naundorf, 61; Castaño, 14) . 

Epifitología.- Parece que los factores ambientales desempeñan 
importante papel en la incidencia de la enfermedad. 

Durante las épocas lluviosas hay una mayor ocurrencia de la en­
fermedad que en períodos secos, lógica deducción de la limitnda via­
bilidad que ostentan la-.; conidias al verse expuestas á c·ondiciones de 
.sequía. No así durante el invierno, cuando aumenta progresivamen­
te la concentración de las conidias en el suelo, debido a que las llu­
vias lavan las esporas de las mazorcas enfermas incc.rporándolas a la 
capa vegetal (N aun •Orf, 61). So~.tiene el mismo :1utor que cuando 
la base de los árb·Jl: s está rodeada de hojas secas o de tierra aesnu­
da, se observa mayor ataque que cuando está rodeada de malezas. 

Estudios hech::ls p~r Bastidas (8) sobre rem.:::!rimicntos de hume­
dad, comprobaron que las conidias sólo germinan en contacto con 
agua líquida; no ~erminan en atmósferas con distintos gr;ldc•3 de hu­
medad y aparentemente se plasmolizan en aquellas :nferiores al 
100%. López (48) en cambio, logró demostrar que las cs~oras de 
Monilia germinan en ausencia de ag1,1a, alcanzanclo su óp~imo de ger­
minación a una humedad relativa del 80,55{·. 
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Díaz (24) sostiene que el sombrío y el rocío desempeñan un papel 
importante en la incidencia de la enfermedad. Según este autor, ba­
jo CODdicionE'3 de buen sombrío, hay menos probabilidades de que· 
ocurra la formación del rocío sobre las ma:rorcas, durante la noche y 
eonsecuencialmente, menos oportunidad para que ocurra ia infec· 
ción. Especialmente en épocas de lluvia, los efectos dett·itr.entes del 
rocío se disminuyen notablemente bajo condiciones de sombrí-o ade­
cuado. Además, el sombrío por cuanto disminuye la exposición so­
lar de las mazorcas, tiene un efecto deletéreo sobre el patógeno. 

López (48) afirma en cambio, que la luz n<> ejerce influencia al­
guna sobre el porcentaje de germinación de las esporas y que éstas 
germinan mejor a temperaturas alrededor de 22Q C. 

El viento, el agua, lluvia, los insectos y el hombre constituyen 
los principales agentes de diseminación del patógeno. 

Represió.u.- En opinión de varios investigadores, la infección 'Se­
reduce mediante ciertas prácticas culturales que pueden llevarse a 
cabo en la plantación tal-es como la limpieza de malezas, el retiro de 
k>s musgos de los árboles sin lastimar las inflorencencias, el drenaje 
de la plantación para di'3minuír el exceso de humedad, la remoción 
de las mazorcas enfermas de los á rboles como parte d~ las operacio­
nes de poda y de cosecha, con el fin de disminuir la cantidad de inócu· 
lo potencial, la regulación del sombrío dentro de la plantación, etc. 

Garcés (28) afirma, que en el caso de la moniliasis lo mismo que 
en el de la "pudrición negra" causada por el Phytophthora, hay in­
vestigadores que aconsejan recolectar las mazorcas atacadas y ente­
rrarlas o destruírlas por el fuego. Esta medida es no obstante consi­
derada inútil por otros, teniendo en cuenta que es materinlmente im­
posible recoger todas las mazorcas atacadas y que las pocas que que­
dan, proveen ·suficiente inóculo para mantener una infección consi­
derable drntro de la plantación . 

De acuerdo con Naundorf (61) el uso de fungicidas no es acon­
sejable porque causan serios perjuicios en la fecundación y fructifi­
cación, aumentan el marchitamiento y caída prematura de los frutos 
jóvene> y p<>r lo tanto se disminuyen la cosecha. Aconseja para obviar 
este peligro adicionar al fungicida substancias a<"t iv~s y nutritivas 
como Urea, Glicerofosfato de Calcio y otra<>. Se l'h' ifne. una dis­
minución de frutos enfermos mediante aspersiones al suelo con 1un­
gicidas erradicantes. 

Ensayos reciente•.:; realizados p<>r Desrosiers y Dbz (21, 23) han 
demostrado que se puede obtener una reoresión efectiva de la enfer­
medad, junto con notable aumento en la producción de mazorcas, 
mediante aspersiones con azufre mojable (1\> libras por cada 100 ga­
lones de .agua) o con Zineb (Bisditiocarbamato etilénico de zinc), en 
proporción d~ 2 libras .. por cada 100. galones. de ~gua .. También .han 
sido efectivas las aspersioríés con Parzate (2 libras por cada 100 ga­
lones de agua. De todos estos fungicidas , el azufre mojable produjo 
un increment" <"'' ]P. nro:luc~iñn rl.n. ~90'.1., en relación con el testigo 
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y fué significativamente mejor que cualquiera de los otros trata­
mientos. 

Como la infección ocurre comunmente en los primeros estados 
-del desarrollo de mazorca, que coincide con los períodos más lluvio­
sas, se recomienda hacer las prime11as aplicaciones de los fungicidas 
antes de que comience la estación lluviosa y continuarlas a interva­
los de 7 a 10 días durante el periodo de más floración, a fin de obte­
ner una pr·otección máxima durante el período de mayor rendimiei'­
to. 

Dada la importancia que tienen las chinches Pentatomidae en la 
trasmisión de la moniliasis, lo más indicado es buscar el medio de 
reducir su población. La Campaña Nacional de Cacao, dado el peligro 
que puede acaerrear la aplicación de insecticidas contra los insecto:; 
polinizadores y contra la fructificación, recomienda el uso de insec­
ticidas manteniend<O ciertas precauciones, tales como la aspersión ú­
nicamente de los frutos, siempre que el árbol no esté en período de 
floración. Así mismo aconsej•a combatir las chiches con insecticidas 
de contacto de escaso poder residual. 

PUDRICION NEGRA 

(Phytophthora palmivora Butl.) 

La pudrición negra de la mazorca, de amplia distribución en el 
país, debe su nombre a la coloración que al final presentan las ma­
zorcas afectadas. 

El carácter destructivo del hongo causante de la pudrición negra, 
hace que esta enfermedad sea considerada en todos los países cacao­
teros como una de las más perjudiciales para el cultivo. En Colombia 
en las zonas más productivas de cacao como lo son Cauca y Valle 
hay plantaciones en las cuales las pérdidas por su causa ascienden 
hasta el 40'/o (Garcés, 27). Se halla también bastante distribuida en la 
parte orimtal del Departamento de Caldas. Sin embargo, a pesar de 
ello la enfermedad no constituye un problema serio en el país . 

Las mazorcas de cacao atacadas por PhytO'phthora palmivora 
Butl., CcUetotrichum sp., Monilia rore.ri Cíf. y talvez otros hongos 
sufren al comienzo de la enfermfldad una decoloración café con pos­
terior ennegrecimiento, por lo que se prest-a a confusión sobre cual 
sea el organismo causal; se debería por lo tanto designar a las pu­
dricione.'3 de las mazorcas c-on el nombre del hongo que las ha causa­
do, así por ejemplo: pudrición de la mazorca por Phytophthora, por 
Colletotrichwn, por Diplodia por Monilia, etc. (McLaughlin, 56, 57). 

Se han realizado estudios fundamentales sobre grados de tole­
rancia que presentan los diversos tipos de cacao al ataque del pató­
geno, observándose que el tipo Criollo es altamente susceptible tanto·· 
a la podredum'bre de la mazorca como al cáncer del tronco, mientras 
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que el complejo Trinitario (Amelonado), es susceptible a la podre­
dumbre de la mazorca pero altamente resistente al cáncer (Orellana, 
74) . El color de la mazorca parece influír también en la incidencia de 
la enfermedad: se ha observado que las variedades de cacao de color 
oscuro son más resistentes al ataque del hongo que las de color claro. 

Según Smith.. (89), ensayos de laboratorio han demostrado la re­
sistencia a la enfermedad de ciertas variedades como en el caso del 
árbol "Lafi 7", pero esta buena cualidad se ve contrarrestada por un 
bajo porcentaje en la producción de mazorcas grandes. 

La enfermedad se designa comunmente con los nombres de pu­
drición o mancha negra de la mazorc;a y piña negra. En inglés la de­
nominan: "black pod rot", "brow pod rot y en el Brasil se le conoce 
como "podridao parda" (Thorold, 90) . 

Para hacer un cálculo adecuado de las pérdidas debidas a la po­
dredumbre de la mazorca, Orellana (74) afirma que se debe consi­
derar: "la oportunidad de las mazorcas para adquirir la enfermedad, 
la variabilidad en resistencia de una población determinada, el tipo 
y la distribución de la sombra, la edad de la plantación, el potencial 
de inóculum en el área bajo estudio y cualquier otro factor predis­
ponente". 

Sintomatología.- Los síntomas se caracterizan por una colora­
ción carmelita que puede ser lateral, basal o apical. Generalmente se 
inicia del ápice hacia 1a base o viceversa y es más fácil de identifi­
car en mazorcas de color claro; en las de color oscuro solamente s~ 
advierte por la pérdida de brillo de la zona a tacada. 

La mancha de bordes definidos avanzan en forma regular y pa­
reja en toda la mazorca, correspondiendo la afección externa con la 
necrosis interna; su color va cambiando progresivamente hasta con­
vertirse en negro al cabo de 7 a 15 días, según el grado de satura­
ción de la atmósfera (véase Figura 9) . En este estado es posible que 
se presenten ataques por otros hongos de distinto género como Co­
Uetotrichum, F•usarium, Penicillium, etc. (McLaughlin, 57) . La ma­
zorca ennegrecida se va secando, arrugando y generalmente queda 
adherida al árbol, condición ésta que en parte contribuye a dife­
renciar la pudrición negra de la moniliasis. 

Cuando el ataque ocurre sobre mazorcas jóvenes, su contenido 
interno es destruido totalmente por cuanto los granos y el muscíla­
go se hallan fuertemente adheridos a la cáscara. En el caso de ma­
zorcas maduras, los granos y la pulpa están ya separados de la pared 
interna de la cáscara y por lo tanto el daño es menos grave si se 
adelanta la cosecha, ya que s<>lo unos pocos granos pueden haber sido 
destruidos. 

Si la infección comienza por la ~ase dela mazorca en tiempo se­
co, es debido casi exclusivamente a que provenían de cojines flora­
les in1ectados el año anterior; en tiempo húmedo se debe general-
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Figura 9. - Mazorca de cacao con los síntomas característicos de la pudri­
ción negl'a causada poi' Pltytophthora palmivora Butl. 

Foto: M. T. Paredes. 

mente al agua que se almacena en la depresión de la base. Cuando 
la infección comienza por la punta es de'bido, al agua que por gra­
vedad resbala para acumularse en forma de gota en el ápice, en­
contrando así las conidias del hongo, un medio favorable para iniciar 
la infección bajo condiciones húmedas. (Nosti, 69) . 

Las mazorcas que producen los árboles atacados por el chancro, 
por lo gen~ral nacen ya infectadas; no alcanzan su desarrollo comple­
to y presentan un &specto amarillento y una apariencia raquítica 
antes de alcanzar los 100 días de edad; progresivamente van toman­
do un color oscuro h:1sta quedar negras totalmente, s·~ arrugan, •Je se­
can y quedan adheridas al árbol con el extremo curvado en forma 
característica. 

Bajo ccn :ticlones de alta humedad es posible observar los signos 
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de la enfermedad sobre la superficie de la mazorca afectada, repre­
sentados por un vello blanquecino a manera de harina humedecida. 

Etiología.- Desde el establecimiento del género Phyto!lhthora 
en 1878 por de Bary, la nomenclatura del patógeno ha sufrido alter­
nativas. Sin embargo últimamente la tendencia ha sido llamarlo 
Phytophthora palmivora Butl. 

Orellana (73) en un estudio del hongo sobre caucho y cacao, ba­
sado en diferencias ae la·s colo:-tias y otros aspectos morfológicos, 
propuso ia separación de la espede e~ dos variedades :1 saber: Phv­
tophthora theob.romae y Phytopthora palmivora hevea. No obstante, 
es preciso hacer un estudio previo so·bre las cualidades patogénkas 
del organismo causal y que comprende : la p!JSible existencia de ra­
zas fi siológicas, la ~Hstribución geográfica d-e éstas y su virulencia, 
(Orellana, 74). 

La inoculación se inicia sobre las mazorcas sin necesidad de que 
éstas tengan heridas previas para que el hongo penetre en sus teji­
dos. La inoculación, que dura de. 4 a 5 días, se inicia bajo el estímulo 
de una alta humedad y baja temperatura, condiciones oue favorecen 
la penetración del patógeno en forma ctirecta a los tejidos internos 
del ~usoeptivo, apareciendo en br~ve la infección que se manifiesta 
por J.os síntomas ya exprr,.osados. (Nosti, 69). 

De acuerdo con Orellana (71). el hongo esporula dentro de las 
cavidades que forman la corteza de la mazorca, en donde produce 
clamidosporas y otros ti.pos de esporas, por med:o de las <"Jales se 
reproduce. ·el patógeno. 

En cuanto a la sobrevivencia del organismo cawal pocos estu­
-dios se han hecho. Or.ellana (74) demostró, que el hongQ es capaz de 
sobrevivir a pocas profundidad~s en condiciones saprofíticas. 

Epifitologia.- La incidencia de la pudrición negra en el cacao, 
es más frecuente bajo condiciones de alta humedad, bajas tempera­
turas, excesiva dem;ídad de siembra y demasiado sombrío. En cuan­
to a este últ;mo factor hay divergencia de opinione~, ya que investi­
gadores cerno Miranda, (9) Bondar (2) y muchos otros, sostienen que 
en cacaotales demasiado sombreados ocurren mayores daños, concep­
to que descarta Bowman (3) al firmar que la reducción de la sombra 
no €S medida efecti.v·a para disminuír los daños en la plantación. 
(Lellis, 46) . 

La radiación ~o lar, afirma Ore llana (76), parece tener influen­
cia en cuanto a la frecuencia del ataque del hongo a las hojas se re­
fiere. Experi~entos hechos al respecto han demostrado que la som­
bra durante el día contribuye a que los tejidos foliares adquieran 
una mayor suculencia, condición ésta más .favora1lle al ataque del 
patógeno; que la sombra durante la noche protege las planta·.> de la 
deposición directa de rocío y de un descenso en la temperatura, fac­
tores que favorecen el desarrollo de la infección. 
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Según Ore llana (74) , la enfermedad se hace más severo en re­
giones del clima tropical húmedo, caracteriz.adas por una precipita­
ción alta y prolongada. 

Observaciones hechas por Salazar (22) demuestran que el prin­
cipal agente de diseminacion del patógeno es el agua, bien en f<>rma 
de gota'S o cuando corre sobre el árbol y que la lluvia y el vientO­
son únicamente factores de diseminación de esporas. Orellana (13) 
comprobó experimentalmente que el hongo puede ser dispersado en 
gotas de lluvia salpicadas y a veces por e l viento que lo lleva hasta 
mazorcas suspendidas a varias altura':>. Smith (26) confirmó la pre­
sencia de esporangios en las gotas de agua que quedan suspendidas 
en el extremo de las mazorcas, después de un aguacero. (Ül'ellana, 
74). 

Represión.- Para la represión de esta enfermedad se debe re­
currir a medidas de carácter cultural como son la recolección y des­
trucción de las mazorcas atacadas y de las bellotas secas o momifi­
cadas que C·onstituyen la principal fuente de inóculo. Es efectiva la 
aspersión con fungicidas a base de C?bre, e-specialmente caldo Borde­
lés concentrado (4-4-50) en forma de neblina. Esta medida es prác­
tica y económica cuando hay más de 10 mazorcas por árbol y la in­
cidencia de la enfermedad es por lo menos del 25% (Smith, 89). 

Como el hongo Phytcphthora palmivora Butl. causante de la pu­
drición negra de la mazorca es el mismo que ocasiona el "chancro' .. 
del tronco del cual ya se habló en páginas anteriores, las medidas 
tendientes reprimir las dos enfermedades están íntimamente rela~ 
cionadas. 

PUDRICION PARDA 

(Diplodia theobromae Now.) 

La pudrición parda es una de las enfermedades de 1a mazorca de­
amplia distribución en todas las áreas cacaoteras del país. 

SU'S daños son relativamente de menor importancia debido a que 
el organismo causal ataca preferentemente mazorcas en avanzado 
estado de madurez y ocasiona en la mayoría de los casos lesiones más 
bien superficiales. Sólo en casos extremos, puden ser afectados los 
granos. Sin embargo, es común atribuírle ·a esta enfermedad daños 
de distinta procedencia como en el caso de la pudrición negra, en­
fermedad ésta que presenta bastante similitud en su sintomatología 
con la pudrición parda, oero cuyo agente causal (Pbytopthora pal· 
mivora), es más destructivo. 

Otros hospederos que frecuenta el patógeno son: caucho, cafeto, 
tabaco, papayo, coco, mango, banano, yuca, caña, algunas cítrieu 
y muchos otros (Cook, 17). 

La enfermedad se conoce como pudrición parda o carbón. En in· 
g1és se denomina "diplodia pod rot" aunque Newhall (68) sugiere-
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llamarla: "dry root rot". 

De acuerdo con Cook (17) el patógeno ha sido localizado en otros 
países corno Puerto R;co, Cuba, Antillas Menor~, Trinidad, Br¡:¡.sil, 
Norte de Sur-América, Java, India, Ceylán, Malaya, Islas Filipinas, 
Fijí y en Africa Central. 

Sintoniatologfa.- En los primeros estados de la enfermedad, que 
generalmente se presentan en un extremo de la mazorca, aparecen 
manchas o decolor-aciones parduzcas oue crecen rápidamente, cuyos 
bordes de forma irregular o circular no se diferencian claramente de 
los tejidos sanos, principalmente en mazorcas de colores oscuros 
(véase Figura 10) . Las manchas son más pequeñas y de color más 

• 

Figura 10,-Pudrición Parda de la mazorca causada por Diplodla theobrom.ae 
Now. 

Foto: M.. T. Paredes. 

oscuro que las causadas por Monilia. Raras veces la enfermedad cu­
bre íntegramente la mazorca y destruye todos sus granos; cuando 
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ésto sucede el hongo atraviesa la cáscara y penetra al interior to­
mando las mazorcas una coloración parda y una consistencia semi­
acuosa. El mucilago se ennegrece y los granos comienzan a germinar. 

Los signos están representadoo por diminutos puntos erupentes 
que brotan de la mazorca a través de la epidermis y vuelven el te­
jido áspero como papel de lija. Estos constituyen las fructificaciones 
del hougo las cuates dan origen a las esp.oras que propagan la enfer· 
medad. Tc.les puntes con el tiempo van tomando un color oscuro y 
en estado avanzado de la infeccion, las mazorcas se tornan de color 
negro y pueden quedar adheridas al árbol .o caer. Un polvtllo negro 
y fino , proveniente de las fructificaciones, cubre la mazorca a .mane­
ra de hollín . 

Etiología.- El hongo causante de esta enfermedad es el Diplodia 
tbeobromae Nowell de la clase de los Deuteromicetos u Hongos Im­
perfectos, orden Sphaeropsidales, familia Sphaeropsidaceae (Alexo­
poulos, 1) . Este hongo está íntimamente asociado también con la en­
fermedad denominada "die back" o secamiento descendente del árbol 
de cacao. 

De ~c.:1erdo con Cc·ok (17) el Diplodia theobromae Now., tiene 
los siguientes sinónimos: Botryodiplodia theobromae Pat., Diplodia 
cacaoicola P. Henn., Botryodiplodia tbeobromae Pat., Botryodiplodia 
elasticae Petch., Lasiod¡.plodia theobromae Griff & Manb;Macrcpho­
ma vestita Rpill & Del.; Losiplodia nigra App, & Lamb. ;Chaetc·diplo­
dia grisea Pet~h; y Diphdia rapax Massee. 

Las espC:>ras del hongo de forma oval y de color hialino u oscuro. 
según la edad, germinan en un la¡;so de pocos horas y son produci­
das en gran número. Son diseminadas por el viento, agua o insectos. 
s~ dice que el hongo puede ser parásito solamente cuando hay lesin­
ncs en las mazorcas que permiten su entrada (Newhall, 68). 

Represión.- Parece que las mismas prácticas cultural€'.> que in­
cluyen poda y aspersión recomendadas para la pudrición negra, son 
suficientes para erradicar la pudrición parda. Se deben evitar lesio­
nes en las mazorcas y cosechar antes de qu~ éstas sP maduren de­
masiado . 

Chardon (15) recomienda la rem.oc1on de las ramas infectadas 
mediante una poda rigurosa con posterior aplicación de Caldo Bor­
delés 2-2-200; reducir el sombrío si es excesivo y drenar el suelo. 

ANTRACNOSIS DE LA MAZORCA 

CColletotrichum theobromicolum Del.) 

Como el hongo C. theobromicolum Delacroix., causante de la an­
tracnosis de la mazorca, es el mismo que ocasiona la afección en las 
hojas conocida con el nombre de antracnosis foliar, los datos concer­
nientes wbre Etiología, Epifitología y Represión de la enfermedad, 
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re postergan para enunciarlos más adelante, al hablar de la antrae~ 
nosi'i fohar, en el capítulo correspondiente a Enfermedades del F-o­
llaje. En este aparte, únicamente se mencionan los dat-os inherentes 
a la smtomatología de la enfermedad. 

Silltomato)ogia.- Las mazorcas, que generalme:nte son afecta­
das cuando han alcanzado su desarr.ollo completo, presentan man· 
chas de color pardo claro, característicamente deprimidas, aisladas 
<~ coalf~~c~mtes, que con el tiempo se tornan de color más oscuro y 
put'den cubrir totalmente la superficie de la mazorca (véase Figura 
11) . Como conse<:uencia del ataque, la c.orteza de vuelve dura, seca y 

Fipra 11.-Síntomas de la antracnosís de la m a2l0'1"Ca (Colletrotriebum tlllM­
bromicolum Del.) 

Foto: M. T . Paredes. 

n1gosa. Los frutos se momifican y quedan adheridos a los árboles~ 
constituyendo en esta forma la principal fuente de inóculo. Del cen­
tro de las lesione~ brotan pequeñas pustulitas que constit~yen las: 

• 
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fructificaciones del hongo; son de aspecto pulverulento, de oolor 
amarillento al principio, pero posteriormente rosado; los espor-os se 
encuentran aglutinados tan densamente, que la fructificación for­
ma sobre la epidermis de la mazorca, una especie como de costra. 
(Grimaldi, 38). 

-Cuando el ataque se presenta sobre mazorcas tiernas, lo cual ra­
ramente -ocurre, el hongo puede penetrar a su interior y destruír las 
semillas, pero si se trata de mazorcas ya desarrolladas, la infección 
es más bien superficial y las semillas pocas veces se infectan, pu­
diéndose aprovechar sin perjuicio alguno. 

Afirma Newhall (68) que a menudo se designa erradamente 
con el nombre de antracnosis, a las lesiones causadas por las pica­
duras de un insecto del género Monalonium sobre las mazorcas. Se­
gún el mismo autor, en este caso las manchas desde un comienz,J 
son de color café oscuro, de superficie escamosa y su diámetro no 
es mayor de 2 mm.; frect.hmtemente presenta hacia el centro una 
coloración blanquecina, ocasionada p.or el crecimiento del hongo 
Fusarium sp. 

Grimaldi (38) sostiene que la antracnosis de la ma:z¡orca no oou­
sa mayores daños, por cuanto las mazorcas tiernas vulnerables al 
ataque, son por lo general las más deficientes, debido a que provie­
nen de ramas débiles y enfermizas, incapaces de asegurarles un cre­
cimiento normal. N.o QSÍ la antracnosis foliar, cuyas pérdidas pueden 
alc:mzar mayores proporci·ones. 

Las medidas culturales, así como el empleo de fungicidas pro­
tectores I'ecomendados para otras afecciones, se consideran suficien­
tes para reprimir la antracnosis de la mazorca . .Algunas de ellas se 
detallan en el capítulo concerniente a la antracnosis foliar. 

MARCHITAMIENTO DE LOS FRUTOS JOVENES 

(Cherelle Wilt) 

Es esta una enfermedad fisiogénica de los frutos que ocurre a­
proximadamente durante los primeros 75 dhs de su desarrollo. Ta 1. 
como se muestra en la Figura 12, la enfe.rmedad se caracteriza por 
un amarillamiento de los frutos que progr-esivamente se van tornan­
do de color negro, se secan, se endurecen y caen al suelo cuando su 
ttamaño es- alrededor de 8 centímetros. Estos síntomas se diferencian 

~1os, producidos por el ataque de organismo~ patogénicos como el 
Phytopbthora, en que el fruto en este caso no se endurece y por el 
contrario se torna blando al secarse (Orellana, 79) . 

Naundorf y Villamil (64) estimaron en un 35 a 60% las pérdi­
d~s en Colombia a causa del marchitamiento y caída prematura de 
tos pepinos. 

Se han realizado investigaciones acerca de las posibles causas de 
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Figura 12. Marchitamiento de los frutos jóvenes del cac~o (Chcl"elle Wilt) . 
J 

' 
Foto: ,. T. Paredes. 

esta caída prematura de las mazorcas, siendo kiS resultados obtenidos 
hasta ahora muy diversos y aún inciertos. / 

De acuerdo con los trabajos publicados} hasta la fecha, se de­
duce que en la caída de los frutos influyen, factores internos y ex­
ternos tales como: substancias inhibidor:lsjy sombrío insuficiente. 
Naundorf y Villamil (64) hacen una revisi?n completa sobre las ob­
servaciones y experimentos efectuados po~ varios investigadores. A 
continuación se enumerarán algunos de él(os: 

De acuerdo con varios autores (Poun(J, McDonald, Pérez, Hum­
phries, Llano y otros), las lluvias o seq~u·'as excesivas y los cambios 
bruscos de temperatura, parecen tener ' ierta influencia. Esta opi­
nión la rechazan Rounce y Smart (1921) quienes descartan la re­
lación entre el marchitamiento de los fr tos y los factores climato· 
lógicos, no sin tener en cuenta la caída 1normal de los frutos que se 
produce como consecuencia de la ausrncia complE!ta de agua en 
cualquier planta. , 
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En cuanto a la fertilización imperfecta o incompatibilidad, las 
investigaciones de Smart y Cheseeman (1927) indican que estos fac­
tores no son causa esencial en la caída de los frutos. Sin embargo. 
los ensayos de Cope (1939) demuestran que se pierden más frutos 
jóvenes en árboles auto-compatibles que en auto-incompatibles. 

En cuanto al factor nutrición, las investigaciones se han orienta­
do hacia la influencia de ciertos abonos minerales. Trabajos de Cope, 
Humphries y P-ound, indican que el elemento más necesario para los 
frutos durante su período de formación es el potasio el cual se agota 
en la madera de los árboles cuando hay aumento en la cosecha; el 
fósforo y el nitrógeno tienen menc•.5 efectos ~n el marchitamiento 
de los frutos. Sin embargo para evaluar estas hipótesis se efectua­
ron pruebas de fertilización cuyos resultados obtenidos no señalan 
la posibilidad de reducir la incidencia del marchitamiento mediante 
aplicaciones de potasio, lósforo o nitrógeno al suelo (Bartolomé, 7) . 

tlaumphries, citado por Naundorf y Villamil (64), estima quE: el 
marchitamiento puede ser causado por una substancia inhi:bidora 
producida pcr las mazorcas en el árbol, la cual puede disminuirse al 
eliminar aquellas. Este autor observó menos caída y marchitamien­
to degpués de quitar los frutos ya maduros. 

Llan~ (50) afirma que si el sombrío e3 deficiente, puede favore-­
cer la maf.chitez fisiológica de l-os frutos tiernos . . , 

Naundorf v Villamil (64) como resultado de sus experimentos, 
-dedujeron que" las fitohormonas, en combinación con el agua y las 
.sabstancias nutr'divas, son factores clavEs en el marchitami-ento y 
-cafda de los fruto~jóvenes, por cuanto se sabe que para la floración. 
~1 cuajamiento de \los frutos y la fijación del fruto en los árboles, 
'CS indispensable la i?resencia d·e cierta•3 fitohormonas en concentra-
ciones elevadas. \ 

Los mismos autor~ anotan que la cantidad de flores en un haz 
floral, desempeña impqrtante papel tanto en el desarrollo como en 
la madurez del fruto, ~or cuanto un fruto formado en haces flora­
les con pocas flores, ti~ne más posibilidades de desarrollarse más 
r_ápidamente y madurar, que un fruto formado en haces con mu· 
chas flcres. 

Ensayos experimenta~es demuestran que la más alta incidencia 
de frutos marchitos, ocur~e generalmente después de los períodos 
de floración má'S intensa, 1o cuando el crecimiento del diámetro del 
tronco decrece o se detien~. Se ha podido inducir la enfermedad al 
reducir el número de hojaf hasta 6 a 9 por rama y circundando la 
rama con un anillo en la c~rteca, debajo del punto de unión con el 
fruto. E>sto denota la impor*ancia de la nutrición en la incidencia de 
la enfermedad, e indica ad ás, que la defoliación causada por en­
fermedades como la antracn sis, puede aumentar el marchitamiento 
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prematuro. En Costa Rica el "therelle wilt" parece ser causado por 
un desorden nutricional en la planta, ocasionado p0r competcnci~ 
entre las hojas en crecimiento y los frutos jóvenes, ·O por disturbícs 
en el mecanismo de translocación de los alimentos. Abundantes llu­
vias ocasionan una alta ocurrencia de la enfermedad, lo cual puede 
ser consecuencia de una deficiente aireación del suelo, que a su vez 
intufiere con el crecimiento y con la t ranslocación de aliment<'s en 
la planta . (Alvim, 3) . 

De acuerdo con Miller (58) otro factor que influye en el mar­
chitamiento de los frutos jóvenes, además de la lluvia es la fuerza 
m~cánic-a y el efecto producido por las gotas de agua al caer sobre 
los frutos jóvenes cuya longitud oscila de 0,5 a 1,5 centímetros, ya 
que una gota de agua que cae sobre un fruto, es capaz de moverl0 y 
cayéndole durante cierto tiempo puede desarrollar la misma fuerza 
mecánica de un golpecito aplicado con la mano. De ahí que tambi~n 
se puede causar daño a los frutos jóvenes 'tocándolos durante las la­
bores de poda y de cosecha . 

Represión.- Se ha' observado el efecto que pueden tener sobre 
la incidencia de la enfermedad algunas ·medidas de carácter cul~u-' 
ral, tales como eliminar las flores después de la formación de los 
frutos, lo cual disminuye la caída prematura y marchitamieHto y 
anmenta el crecimiento de éstos (Naundorf y Villamil, 64) . 

Arboles más vigorosos y con bue.n sombrío son menos suscepti­
bies a las condiciones adversas del ambiente que puede inducir la 
enfermedad. P.or otra parte se recomienda no tocar los frutos tiernos 
c!nrante las labores de poda y de ccsecha. (Llano, 50; Miller, 58) . 

Naundorf y Villamil (65) demostraron que la caída prematura 
y el marchitamiento de los frutos jóvenes de cacao, se redujo del 
69,4% al 13,2% mediante el empleo de fitohormonas (aspersiones a 
los 'frutos jóvenes con soluciones de ácido alfa~naftil acetato potásico 
al 0,05?1,,). En otro experimento, los mismos autores efectuaron apli­
caciones de ácido a-naftil acétic-o al 0,02 % ; los árboles r .') trataao!l per­
dieron el 90% de sus frutos, en cambio los que recibieron el trata~ 
miento perdieron sólo un 3%. 

La sub~·.tanci-a más activa para impedir el marchitamiento y caí­
da de los frutos es el ácido p-clorofenoxi-acético (25 a 50 p.p.m.) se­
guido por el ácido a-naftil acétíco en una concentración de 50 a lOO 
p.p.m. (Naundorf y Gardner, 66) . 

Jaramillo (44) demostró que aspersiones foliares con úrea en 
concentraciones de 5 y 10 gramos por litro, reduce en alto grado el 
marchitamiento de los frutos jóvenes de cacao. Infiere además, que 
la úrea tiene doble efecto: sirve como fertilizante nitrogenado y es­
timula la formación de substancias activas especialmente auxinas. 
Además el método es muy económico y la úrea se puede combinar 
con aspersiones fungicidas o substancias nutritivas. 



52 ACTA AGRONOMICA VOL. Vll 

ENFERMEDADES DEL FOLLAJE 

ANTRACNOSIS FOLIAR 

(Colletotrichum theobromicolum Del.) 

La antracnosis foliar es una enfermedad patogénica de amplia 
distribución en las plantaciones de cacao en Colombia. Afecta prin­
cipalmente el follaje de árboles de distintas edades y también las 
mazorcas. Sin embar go adquiere especial importancia en los arboli­
tos de vivero propagados vegetativamente, en los cuales o~asionan 
una defoliación parcial o total, motivo por el cual puede considerár­
sele como un factor limitante en la propagac.ión asexual del cacao. 

Las hojas má'5 viejas son menos susceptibles a la enfermedad y 
muchas de las lesiones que presentan provienen de infecciones tem­
pranas, cuando aún aquellas eran tiernas. La antracnosis de la hoja 
parece ser más grave en plantaciones abandonada~. en las cuales cau­
sa una pérdida considerable de su follaje. Existe la hipótesis de que 
el patógeno causante de la enfermedad en el cacao, es el mismo qu.¿ 
ataca los árboles de café: sin embargo, esta sugerencia aún no ha 
sido confirmada (Newhall, '68). 

Los nombre~ con que se conoce la enfermedad están de acuerdo 
con los órganos afectados (hojas y mazorcas). Se conoce comunmen­
te oomo antracnosis, pudrición rosada de la mazorca, formación de­
fectuosa de los fru tos. En los países sajones se le denomina "anthrac­
nose", "anthracnose pod rot" y "pink rot" (Newhall, 68; O bando, 70) . 
Sánchez (84) sugiere llamar la enfermedad "antracnosis foliar" en 
caso de que el ataque ocurra en el follaje y "antracnosis de la mazor­
ca" cuando la infección se localice en los frutos. 

La enfermedad se conoce en la mayoría de los países cacaotale­
ros desde hace varios años. Delacroix en 1905 registró la enfermedad 
en Colonias Francesas de Africa sobre frutos provenientes de las An­
tillas. Posteriormente fue registrada por varios escritores en Suri­
nam, Indias Occidentales y en la Costa de Oro en Afr ica. Años des­
pués el organismo causal se hizo pr~sente en los países de Centro 
y Sur América y fue identificado en Costa Rica sobre frutos, hojas 
y cogollos. Weelman la registró en el Ecuador en 1949 y McLaughlin 
en el Perú, en el año de 1950. Mejía y Garcés la registraron en Co­
lombia, el primero en el Departamento de Antioquia y el segundo 
en las pla ntaciones del Valle, pero ninguno de los dos autores le 
atribuyó demasiada importancia económica (Sánchez, 84). 

Este mismo autor comprobó el origen parasitario de la enferme­
dad en las plantaciones del Valle en donde es común identificarla en 
las zonas de Tuluá, Palmira y El Bolo; lo mismo que sobre la•.> plan­
taciones de Puerto Tejada y Caloto, en el Departamento del Cauca. 
Anota además, que a pesar de haber sido localizado el organismo 
causal desde hace varios años en Colombia, no se le había prestado 
especial interés, debido quizás al daño leve y superficial que oca-
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sionaba sobre las mazorcas, lo mismo que al carácter esporádico con 
que se presentaba la enfermedad. 

Sin embargo, dado el carácter severo con que se presenta la in­
fección en el follaje, ha adquirido la enfermedad últimamente sin­
gular importancia. La necrosis puede interesar hasta las tres cuartas 
partes de cada hoja, y oomo consecuencia de la muerte de los pedo­
los sobreviene la caída del follaje. Además, la debilidad en que se en­
cuentra el árbol, lo hace vulnerable al ataque de otros organismos 
patógenos como es el causante del secamiento descendente. (Sánchez, 
84). 

Sintomatología.- Los síntomas, que pueden manifestarse en los 
pecíolos, cogollos y mazorcas, son más característicos sobre las hojas 
en formación. 

La necrosis se inicia en forma de pequeñas lesiones de color café 
oscuro localizadas sobre las nervaduras principales y secundarias, 
siendo visibles al principio por el envés de las hojas. Después de 
que ha avanzado el ataque, la necrosis puede observarse también 
por el haz. Esta se extiende luego hacia el tejido entrevenoso, pre­
sentánd·ose al final del ataque un secamiento que se inicia en las pun­
tas y bordes de las hojas y el cual puede incluír hasta las tres cuar­
tas partes del tejido sano, tal como se muestra en la Figura 13. Cuan­
do la necrosis avanza hasta el pecíolo, éste se seca y sobreviene en­
tonces la defoliación, apareciendo días después una lesión de color 
café oscuro en el tallo, en el punto en que se unía el pecíolo con 
aquél. En casos avanzados se produce un estrangulamiento en el co­
gollo y aún el quebramiento de las ramitas terminales. 

Los sign.os de la enfermedad se pueden obsen·ar en el envés de 
las hojas, sobre la super.ficie de las nervaduras necrosadas. en for­
ma de pustulitas de color rosado pálido y de aspecto pulverulento, 
correspondientes a las fructificaciones del hongo (Sánchez, 84) . 

Etiología.- Sánchez (84) sostiene que la enfermedad es causada 
por el Colletotrichum tbeobromicolum Delacroix, lo cual coincide con 
las afirmaciones de Obando y Newhall, citados por el mismo autor. 
Delacroix fué el primero en descubrir la enfermedad sobre mazorcas 
provenientes de las Antillas en 1905. Rombouts anota que se han re­
~istrado diferentes especies de Colletotrichum en cac-ao tales cómo: 
C. gloeosporioides Penz.; C. brochytrichurn Del. ; C. cradwikii ban­
croft; etc. (Sánchez, 84). 

Bowman al observar en Palmira los árboles atacados por la an­
tracnosis foliar, opinó que los síntomas que ofrecían eran similares 
a los que en la'S plantaciones de Costa Roca presentaban los árboles 
atacados por Phytopthora. Sin embargo, pruebas de patogenicidad e­
fectuadas por Sánchez (84) confirman que el hongo Colletotrichum 
es el causante de la enfermedad err·el Valle del Cauca. 

El Colletotrichum theobromicolum Delacroix es un hongo pará-
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Figt1ra 13 .- Antracnosis foliar del cacao . Hojas con los sin tomas cat·actc­
rísticos de la enfermedad. 

Foto: M. T. Paredes. 

sito perteneciente ·a la clase de los Deuteromicetos u Hongo~-! Jmper­
fe ::tos, al orden Melanconiales y a la familia Melanconiaceae ( Bessey, 
9). 

De acuerdo con Newhall (68) , las esporas requieren pat·a ~ermi· 
nar de 20 a 30 horas; las hojas jóvenes inoculadas con esporas del 
hongo exhibieron a las dos semanas los síntomas carac:erísticos de 
la infección, representados po;: las manchas circulares de color café 
os:!uro, lesiones sobre las nervaduras y necrosis marginal. 

Según ·Idrobo (42), el patógeno crece y esporuJa profusamente 
en el medio papa-dextrosa-agar; en suspensión acuosa y un pH de 7.0, 
las esporas germinan después de 4 horas; los síntomss característi­
cos de la enfermedad aparecen sobre arbolitos inoculados y mante­
nidos en cámara húmeda, en el término de 6 días . 

. Sánchez (84), en pruebas de patogenicidad, demostró quC' ia in­
fección ocurre únicamente en hojas jóvenes y nó en las maduras. 
Además observó que la enfermedad se pr.esenta en mayor· proporción 
en arbolitos de vivero provenientes de estacas infectadas, que en ar­
h0litos propagados sexualmente. 
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Anota NewhaJll (68) que existe cierta evidencia de. que el CoUe­
totricb.wn causante de la antracnosis del cacao pase cierta fase de su 
ciclo biológico en el suelo. Observó que la enfermedad se presentaba 
en arboiitos de cacao propagados por semilla, que habían sido sem­
brados en suelo proveniente de cafetales afectados por antracnosis. 

Las principales fuentes de inóculo están constituídas por los fru­
tos enfermos que al secarse se momifican y permanecen adheridos 
a los árboles y por las hoj~'S infectadas que caen al suelo, al ocurrir 
la defoliación; en estas condiciones del hongo puede pasar de su fase 
patogénica a la saprogénica y sobrevivir durante cierto tiempo den­
tro o sobre la tierra. (Desrosiers y Díaz, 20). 

Las esporas del hongo pueden ser tramportadas por insectos, pe­
ro son diseminadas principalmente por el salpicado de la lluvia o el 
salpicado del agua en las operaciones de riego (Desrosiers y Diaz, 
(22). 

Epifitología.- Newhall (68) sostiene, que la enfermedad se hace 
más severa en árboles más expuestos a los rayos solares como tam­
bién en plantaciones abandonadas. Informa además, que el Colleto­
trlc:hum puede prosperar bajo condiciones más secas que las que so­
portan otroo.; hongos como el Pbytophtbora y el Diplodia. 

Sánchez (84) concuerda con las afirmaciones de Newhall y con­
ceptúa además que en la región de El Bolo, en el Departamento del 
Valle, la infección se presenta en algunos casos en plantaciones den­
samente sombreadas pero descuidadas. 

Rt'presión.- Newhall (68) infiere que la antracnosis se puede 
prevenir posiblemente, con los métodos de represión recomendables 
para la pudrición negra de la mazorca causada por Phytophthora, ta­
Jes como: podas, aspersiones y fertilizaciones. 

Sánchez (84) sugiere algunas medidas sanitarias tales como po­
das, rrcolcc:-ión y eliminación de órganos afectados -.que pueden ·ser­
vir como fuente de inóculo; regulación apropiada del sombrío me­
diante podas, distancia de siembra adecuada y renovación; y. selec­
ción rigurosa d·el material de pr-opagación libre de la infección. El 
mismo autor observó alguna diferencia en susceptibilidad en clones 
propagados por la Estación Agrícola de Palmira. 

Anota Burchardt (11) que como el hongo asume vital importan­
cia sobre arbolitos de vivero, la aplicación de una capa gruesa de 
"mulch" (hojas de plátano) en el piso sobre el cual se co1o:~n loe:: 
arbolitos. es f'fectiva en la reducción del salpicamiento de la lluvia, 
cuyas gotas llevan las esporas de Colletotricbum desde la tier,ra a las 
hojas de los arbolitos. Además sugiere el empleo de aspersiqnes con 
Zerlate (340 gramos por cada 50 galones de agua) . · 

?(: La represión de la antracnosis ha resultado muy efectiva ~­
diantc aspersiones al follaje, antes de la 'brotación foliar, con fungici-
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das a base de cobre y de azufre, tales como Caldo Bordelés, Oxido de 
Cobre Shell, Oxidul ultra, Dithane Z-78, Parzate y Zerlate. Se acon­
sejan además tratamientos previos de las estacas antes del enraiza­
miento con fungicidas. (Campaña, 12; Desrosiers and Díaz, 21) . 

1 

En experimentos realizados por Idrobo (42) con varios fungici-
das, en arbolitos provenientes de estacas, el Dithane Z-78 dió los me­
jores resultados, lo cual permite recom~ndarlo como un buen fungi­
cida protector en el caso especial de la antracnosis foliar del cacao. 

SEC~~~O DESCENDENTE 

La enfermedad se caracteriza por un secamiento de las ramas 
terminales acompañado por su defoliación que dá al árbol afectado 
una condición conocida comunmente como "paloteo''. Si los factores 
epifitológicos son .favot~ables para su incidencia, la enfermedad pue­
de asumir acaracteres de gravedad. 

Además del cacao muchos otros árboles son susceptibles, tales 
como: cafetos, caneleros, etc. 

La afección se encuentra generalizada en todos los países pr()­
ductores de cacao. Ha sido registrada en Centro y Sur América, In­
días Occidentales, Asia, Africa y en Colombia su presencia es muy 
común en las plantaciones del Valle y del Cauca (Nosti, 69; Van Hall, 
§'i). 

Comunmente se le conoce con los nombres de secamiento des­
cendente, paloteo, seca de las ramas, muerte recesiva marchite~ 
muerte de los cogollos y es muy popular también su nombre en in­
glés de "die 'back". 

Etiología.- El origen del secamiento descente es atribuíble a di­
versas causas. Muchos investigadores concuerdan en afirmar que el 
hongo Dipledia theobromae Now, causante de la pudrición de la ma­
zorca, es el responsable de esta enfermedad; no obstante hay duda de 
que si el patógeno es siempre la causa determinante, dadas las carac­
terísticas patológicas del .organismo, considerado como un parásito 
de escasa virulencia. De ahí que en parte es más aceptable la suge­
rencia de que el Diplodia sólo ataca árboles que han sufrido alter­
naciones motivadas por algún desorden en el proceso fisiológico de 
la planta u otra causa parecida. Además, los resultados negativo~ que 
se han obtenido al tratar de aislar algún .organismo que demostrara 
el carácter patogénico de la enfermedad, robustecen la posibilidad 
de suponer que sean causas fisiológicas la s ligadas específicamente 
con la mencionada afección (Garcés, 27; Van Hall, 91). 

Siutomatología. - Los síntomas, que se presentan más comun­
mente en árboles con e.scaso sombrío, son muy variados. Como con,:;e­
cuencia de la afección, ocurre en la fisiología del árbol una altcra­
bón en la circulación y composición de la navia. Debido a qu~ los 

ogoiJos o zonas de crecimiento necesitan una mayor cantidad de sa-
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via, son ellos los que primero sufren los efectos deletéreos ocasiona­
dos por la carencia de este elemento vital; en el follaje ocurr<> un 
marchitamiento gradual y progresivo que puede ser parcial o tota>. 
las hojas se van tornando amarillentas y eventualmente se seca, ocu­
rriendo entonces comunmente la defoliación oasi total de los extre­
mos de las ramas terminales, tal como se muestra en la Figura 14. 

FicW'a 14.-Síntomas característicos del secamiento descendente (die back} 
en un árbol bajo condiciones de s:>mbrío deficiente. 

Foto: M. T. Paredes. 

Al hacer un corte longitudinal de los tallos •afectados, se puede ob­
servar la necrosis de los vasos del xilema, en forma de líneas de co­
lor carmelita. 

El ataque se inicia siempre por las ramas más jóvenes, continúa 
hacia las más desarrolladas, hasta culminar en las ramas principales. 
A veces el ataque se detiene en el punto de unión de las ramas con 
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el tallo principal, anulando en esta forma el sistema circulatorio de 
la rama afectada. Es muy característica la decoloración que ofrece 
la madera en el área afectada; se presenta inicialmente tm color par­
do claro que se torna grisáceo cuando el órgano afectado muere. Esta 
última coloración es motivada por la presencia de las hifas ya desa­
rrolladas del hongo, que cuando j·óvenes son incoloras. 

La infección avanza mas rápidamente a lo largo de la•s ramas que 
artravés y la enfermedad puede afectar toda la rama o solamente 
úñ lado y entonces la sección afectada muere, mientras que el lado 
opuesto puede continuar produciendo hojas verdes. 

Epifitología.- La ocurrencia de la enfermedad es más frecuen­
te durante la estación seca. Nosti (69) atribuye a diversas causas ex­
ternas el origen del secamiento descendente: una prolongada sequía; 
falta de drenaje que asfixia raíces y ocasiona la clor-osis foliar en 
los árboles más débiles debido a la escasez de oxígeno; esterilidad del 
suelo agotado por otros cultivos, o ataque de insectos que debilitan el 
árbol y lo hacen vulnerable al Diplodia theobromae. Además, Garcés 
(27) asigna la causa a otros factores temporables como exposición a 
la intemperie por escasez de sombrío, poda inadecuada y maltrato 
a los árboles con las herramientas durante las labores de cultivo. 

Garcés (31) confirma lo confuso sobre el origen del ·.>ecamiento 
descendente, debido a que la enfermedad se presentaba en sitios hú­
medos y secos, en plantaciones 'bien sombreadas y en cacaotales a­
bandonados, en árboles jóvenes y en viejos, etc., lo cual indica la 
complejidad de 'SU causa. 

Represión.- En relación con las medidas aconsejables para re­
primir esta enfermedad, Nosti (69) anota: "todos los intentos de ata­
jar el mal procurando corregir el factor exterior, que se sospechaba 
era el causante, han fracasado después de presentarse lo•3 primeros 
síntomas; y así se ha ensayado riego, drenaje~ rebaje hasta las partes 
sanas, abonados Nitrogenados rápidamente asimilables, las labores, 
el aumento de sombra; y esto puede ser debido a la imposibilidad 
de un ráquido equilibrio fisiológico y a la complejidad del fenómeno 
como fruto de causas a veces antagónicas". 

Es obvio que en suelos fértiles, con árboles bien manejados, vi­
gorosos y sombreados adecuadamente, hay menos riesgo de que se 
presente la enfermedad; por lo tanto hay que recurrir a medidas 
culturales para evitar el debilitamiento de la plantación; el drenaje, 
la irrigación y sombrío son factores que deben considerarse para co­
rregir cualquier deficiencia que altere la fisiología del árbol, así co~ 
mo también las condicienes ambientales, que rodean la plantación. 

Una vez que los árboles muestren síntomas del secamiento des­
cendente deben ser fertilizados a fip de promover un cre::imiento 
vigoroso, podarlos sin causarles lesiones, aplicando alquitrán en las 
heridas; esta operación debe efectuarse en tiempo seco y cuando el 
árbol no está produciendo renuevos. De esta manera se logrará eli-
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minar toda la madera enferma, la cual debe destruírse por medio 
de quema junto con las mazorcas o residuos de ellas, atacadas por 
el mismo patógeno. Cuando una rama presenta los síntomas de la 
enfeonedad el resto del árbol puede salvarse podando las ramas afee 
tadas; en el caso de que la enfermedad haya ·afectado el tronco, es 
preferible cortar el árbol a una di~tancia de 1 pie del suelo para es­
timular el nacimiento de renuevos que puedan reemplazar el tallo 
principal (Ciferri, 16; Van Hall, 91; Pérez 80). 

Anota Grimaldi (39) que experimentos hechos para su combate, 
han demcstrado que es posible obtener la regeneración de las planta­
ciones afectadas, por medio de una poda seven a los árboles seguida 
de una aspersión mixta con Caldo Bordelés y H. C. H. 

OTRAS AFECCIONES 

Plantas Epifitas, Musgos y Líquenes 

Es frecuente observar sobre el tronco y ramas principalr.s del 
árbol de cacao, numere-sos crecimientos o parches blanquecinos o ver­
dosos, de pequeña -o gran superficie, constituídos por unn abundante 
flora epífita, especialmente musgos y líquenes. 

Estas plantas inferiores, aunque generalmente no perjudi<:an di­
rectamente la vida del árbol, pueden contribuír a la propagación de 
las enfermedades, debido al exceso de humedad que mantienen st:r 
bre la corteza de los árboles. Pero su importancia principal estriba 
f"n el daño que pueden ocasionar en la floración, al inhibir eJ brote 
y crecimiento normal de un buen número de haces florales (véase 
l<,igura 15) . 

Represió.n.- Una buena administración exige que las plantas 
parásitas y epifitas no aicancen una amplia distribución en la plan­
tación. 

Como medidas efectivas para la erradicación de estas plantas 
epífitas, Nosti (69) aconseja restregar durante la estación seca las 
zonas afectadas del árbol con una esponja de alambre, teniendo la 
precaución de no lastimar los asientos que han de ocupar los futuro<> 
cojines florales. 

Anota el mismo autor, que el simple sulfatado o encalado de los 
troncos €S un tratamiento efectivo contra los finos musgO'S verdosos 
que crecen en lugares excesivamente húmedos y sombreados. 

· Llan-o (50) afirma que la represión de musgos y líquenes, espe­
cialmente de €stos últimos, es posible lograrla mediante aspersiones 
a las plantas con Caldo Bordelés o polisulfuro de calcio. 

Debe tenerse en cuenta que si la eliminación de musgos y líque-­
nes se efectúa mediante el empleo de compuestos químicos, estos no 
deben contener substancias tóxicas u otro componente que afecte las 
flores o el follaje. . 
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Fígura 15. - Arbol de cacao invadido por plantas epifitas (musgos, líquenes) 
·: y · parásitas (matapalo). 

Foto: M. T. Paredes. 

, Las . asP-ersiones con fungicidas para combatir podredumbres en 
las mazorc_as, han resultado efectivas contra la eliminación de las 
plantas epífitas. El Parzate y el Azufre en gran parte reduce¡~ la po­
blación se ·musgos y líquenes de los árboles (Desrosiers, 21) . 

• -: ! 

Ensayos hechos por Rodríguez (81), han demostrado que para 
la destrucción de musgos y líquenes en árboles de cacao se pueden 
usar productos químicos, fungicidas y herbicidas en concentraciones 
tan bajas que no afecten las hojas ni las flores. Dicho autor encon­
tró que los productos más eficaces son: Dinítr.o orto-creso! (D N O C) 
en .concentrac;:ión de 0,1 )'c, i óxido cuproso y ·Oxicloruro de cobre, en 
concentraciones de 0,3% a 0,5~, y 0,4% a 0,5% respectivamente. El 
primero de estos productos (el D N O C), es el más aconsejable por 
ser el más eficaz y económico. 
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Aconseja el mismo autor el tratamiento químico para la repre­
sión de musgos y líquenes por ser más efectivo, rápido, económico y 
menos peligroso ya que la eliminación mecánica puede causar da­
ños en los haces y cojines florales y ocasionan lesiones en la corteza, 
facilitando así la entrada al leño de otros organismos patógenos coiJK) 
el Phytophthora palmivora y el Ophiostoma fimbriatum. 

PLANTAS PARASITAS 

Entre las plantas parásitas que más frecuentemente se encuen­
tran afectando los árboles de cacao, merece mencionarse el matapalo 
(Struthantbus dicbotrianthus Eichel.). También se le conoce con los 
nombres de pajarito, suelda, caballero, golondrina, nido de pájaros, 
etc. 

Esta es una planta fanerógama que vive parasíticamente sobre 
los árboles de cacao y también sobre los áli:loles de sombrío. Ade­
más, afecta el mango, el aguacate, los cítricos y otras plantas. Puede 
causar daños de consideración al extraer de la planta a la cual pa­
rasita, parte ·ae las substanc!as nutritivas que requiere para su nor­
mal áesarr.ollo, alterando en forma notable el meta'bolismo de los hot;­
pederos. 

De acuerdo con Garcés (27) el daño que estas planias parásitas 
oca&ionan es lento; en el cacao pueden debilitar paulatinamente la 
rama parasitada, hasta secarla, pero su daño más grave consiste en 
que pueden disminuír ventilación al árbol cuando su desarrollo so­
bre éste es exuberante (véase Figura 15). 

Las plantas parásitas llegan a producir tal abundancia de follaje, 
que en ocasiones parece como si formaran un árbol secundario sobre 
la planta hospedera. Su presencia se destaca especialmente durante 
la estación seca, cuando el árbol atacado pierd·e sus hojas que se caen, 
dejando la~ ramas desnudas y sus extremos secos en forma caracte· 
rística. La presencia excesiva de parásitas puede ocasionar la muerte 
del árbol. 

Las semilfas del matapalo son pegajosas y se adhieren con faci­
lidad cuando caen sobre ias ramas de los árboles. Sirven como ali­
mento a los pájaros y pueden ser transportadas por estos en las patas, 
el piso y los excrementos. Una vez depositadas sobre las ramas y ba­
jo el estímulo de la humedad, germinan emitiendo gran cantidad de 
raíces que se adhieren fuertemente sobre la corteza del árbol (Gar­
cés, 27). 

Represión.- El único medio de represwn consiste en p.odar las 
ramas afectadas y quemarlas. Dada la facilidad con que se disemina 
el parásito, la destrucción debe efectuarse en toda la región y debe 
procurarse no plantar árboles muy susceptibles al ataque de las pa­
rásitas, especialmente en cuanto a árboles de sombrío se refiere. 
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RESUMEN 

El autor presenta una discusión sobre las principales enferme­
dades que afectan el cacao en Colombia, 'ba-sada en una revisión com­
pleta de los trabajos nacionales y extranjeros sobre el tema v oom­
plementada con observaciones propias. Agrupa las enfermedades en: 

1.- Enfermedades radiculares, considerando dentro de (.•Jtas la 
Llaga blanca (Armillaria mellea Wahl. Karst.) y la Llaga negra 
(Bosellinia sp.). 

2.- Enfermedades del tr-onco y ramas, entre las cuales mencio­
na la llaga macana (Ophiostoma fimbriatu.m (Ell.) Bess.) el Cáncer 
del tronco (Phytophthora palmivora Butl.). la Escoba de bruja (Ma­
nsmius pernicious Stal.). el Mal rosado (Corticium salmo._nicolor Br. 
& Br.) y la Verruga del Cojín floral. 

3.- Enfermedades de las mazorcas, incluyendo la Moniliasis 
(Monilia roreri Cif.), la Pudrición negra (Phytoohthora palmivora 
Butl.), la Pudrición parda (DipJodia theobromae Now.), la antracno­
sis (Colletotrichum theobromicolum Del.) y el Marchitamiento de los 
frutos jóvenes (Cherelle wilt). 

4.- Enfermedades de follaje, consideran~o dentro de éstas la 
Antracnosis 'foliar (Colletotricbu.m theobromicolum Del.) y el seca­
miento descendente (Die-back). 

5.- Otras afecciones, incluyendo la invasión al árbol por plan­
tas epífitas (musgos y líquenES) y plantas parásitas (matapalo). 

-Al estudiar cada una de estas enfermedades, el autor incluye in­
formaciones sobre sus diferentes fases, haciendo énfasis en su sinto­
matología, etiología, epifitología y represión. 

De acuerdo con esta revisión y teniendo en cuenta su severidad, 
ocuirencia y diseminación, las enfermedades del cacao de mayor 
importancia en Colombia, son: la Llaga macana, la Moniliasis, el 
Cáncer del tronco y Pudrición negra de la mazorca y la Antracnosis 
foliar. 

DISEASES OF CACAO (Tbeobroma cacao L.) IN COLOMBIA 

SUMMARY 

The author presents a discussion of the principal diseases which 
affect cacao in Colombia; it was based on a complete revision of 
the national and foreign references on this subjet, complemented 
with the a'9thor's personal observations. The diseases were classified 
as follows: 1 

1.- Rbot diseases, including collar crack (Ar.millaria mellea 
Vehl. Karst.) and black root disease (Rosellinia -spp.) 
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2. - Diseases of trunk and branches, among thc-se mentioned we­
re "macana" rot (Ophiostoma fimbriatum (EH.) Bess.); canker (Phy­
tophthora palmivora Butl.) ; witch~s'broom (i\lara::mius pernicious 
Stah.); pink dis~ase (Corticium salmon'cBior Br. & Br.) and cushion 
gall. 

3.- Poes diseases, including monilia pod rot (.1.\'J.~nilia roreri 
Cif.); black pot rot (Phytoll'hthera palmivora Butl.); diplodia pod rot 
(DipJodia theobromae Now) ; anthracnose (Colletotrichum the·obro­
micolu.m Del.) and Cherelle wilt. 

4 .-Leaf diseases, including leaf anthracnose (Colletotrichum 
tbeobrommt'olum Del.) and die-back. 

5 .-0ther injuries including infestation of moss and lichens and 
parasitic plants. 

In the study o! each of these diseases the author includes infor­
mation about its different phase.i, imphasizing symptoms, ethiology, 
ephythology and control. 

According to severity, disemination and occurrence, the most 
important diseases of cacao in Colom'bia are: the "macana" rot, the 
monilia pod rot, the canker and black pod rot and the leaf anthranose. 
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